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Esta obra es propiedad de sus autores y nadie 
podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representar- 
la en España ni en los países con los cuales se ha- 
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representación y del cobro de los derecho de pro- 
piedad. | 
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PERSONAJES ACTORES 
TRINI o OEA SA OO: 
SINFO FA o  ORA NESTOSK: 
E e A ES UE EAUTRO BLES) (0%) 
DOÑA MANOLITA. a e SRAALVERA AD: 2 OOBH 
AMALTA a na ase OT NO Rod SATORRES. 
CARMELA MANSO. 
DONACLUPE a o STA PRONEN: 
_ LA CHULAPONA. 
LUPITA... MN ¿ | ROBLES. (A.) 
BEPDTTACA a a O ALFONSO. 
DAS MURILLO o cl VÁZQUEZ. 
LAYTIROLESA: ura ed NE EL Tupo. 
UNA DONCELLA EGUILAZ. de 
7 JUAN ANTONIO. 2 40 ea SR: GARCIA ORTEGA 
IA MS BL NINO DE LA ONDA ALARCÓN. de 
ed PAQUITO PEGOLETE an AOS París. 
: DON JOSÉ SÁNCHEZ DEL OLMO... maso GUIRAO. 
E RICARDO. ro a cla (EE CE OS HORTELANO. 
y UN TZIGANO. -) ] : 
h MONSIEUR ANATOLIO. (| ON 
a JUANITO CASARES: 0 aros POVEDANO. 
co ÚUNSCAMARERO, us oO TojEDo. 
Cuatro señoritas muy bien vestidas y un caballero que no hablan, peHÑ 
que toman té y pastas. 0. 
UN 


La acción de los actos primero y tercero en Madrid. La del segur 
do en una playa francesa. 
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Explicaciones necesarias para que los artistas se den 
cuenta del carácter de los personajes. 


TRINI 


Es una apetitosa mujer, joven y guapa, que está enamorada 
de Juan Antonio. Vestirá elegantemente en los tres actos. 


SINFO 


Intima: amiga de la anterior. Se trata de una muchacha su- 
mamente simpática, y más madrileña que San Isidro, como 
“ella dice. Habla en ciertas ocasiones atropelladamente; pero 
«sin achular el tono mas que cuando la “Lilí” se pone “fla- 
“menca”. En los actos primero y segundo va bien vestida, de 
"sombrero, aunque un poco e oR En el tercero sacará un 
gabán de invierno y un velo. 


sl | ¡ TE 

Otra por el estilo de la “Trini” respecto a belleza y vestua- 
“rio. En el tercer acto sacará un bonito y elegante gabán de 
pieles o de terciopelo, sin llevar nada a la cabeza. Se expresa 
naturalmente; pero cuando habla con la “Trini” o la “Sinfo”, 
Men el ¿segundo acto. y en la escena penúltima de la obra, se 
“pone “más chula que un chotis de Quinito” y habla reposada- 
E” y con peor intención que un miura. 


la DOÑA MANOLITA 


E Es una señora de unos sesenta años, bien conservada, que 
| vive gracias a la protección de sus amigas y amigos. 

Se expresa como una señora y es de modales distinguidos. 

- Viste con elegancia y tiene el pelo blanco. 


AMALIA 


Es una sevillana muy guapa y muy simpática. La “protege” 
A Sr. Sánchez del Olmo; pero ella “admira” al “Niño de la 
Onda”. 

Viste con lujo, y cuantas más alhajas luzca, mejor. 


CARMELA 


lus la dueña del peinador de señoras. Viste una bonita falda, 
una blusa y un delantal adornado con encajes. 
Mi Ya “repistonudamente” peinada. 


DOÑA LUPE 


Señora distinguida, de unos cincuenta años, que veranea en 
Al Be aeto. Se “pirra” por saber la historta de todo el mun- 
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LUPITA O 
Hija de “Doña Lupe”. Señorita elegante y novia de “Jua- 
nito Casares”. : ¡ 


LA MURILLO 


Parroquiana de “Carmela”. Viste gabán largo, sin nada a la 
cabeza. Habla en tono achulapado. : 


PEPIFA A de 
Amiga de “Doña: Manolita”. Viste elegante: Pa 


LA TIROLESA y LA CHULAPONA 


Jóvenes aprendizas adelantadas en el oficio de “pecadoras” 
“p 

Visten con modestia gabancitos de invierno y se. O la 

cabeza con unos tules o “echarpes”. 


UNA DONCELLA 


Vestirá de negro con delantal blanco. 


. - JUAN ANTONIO 


Es un señorito que se gastó los cuartos con “Trini” ; Se ex» 
presa como un perfecto caballero. | 

En el segundo acto puede el actor, si quiere, ponerse un traje 
de aviador. En los tres actos va elegantemente vestido. 


EL NIÑO DE LA ONDA 


Es un organillero madrileño de lo más castizo. Viste trajl 
«claro, con pantalón recto, en el que no falta la raya muy bien 
planchada; llevándolo: doblado por abajo. Se peina con raya, 
va cuidadosamente afeitado y se cubre con una gortíta ingle- 
sa de viaje. Calzará botas de charol con caña clara. q 

Esta es la indumentaria del primer acto. E 

En el segundo sale primero de frac y zapatos de AO Pros 
cure“el actor que el traje sea correcto y bien hecho, demon 
trando únicamente, con los movimientos, que aquella ropa ng 
"Le Va. E 

La segunda vez que sale vestirá un ade claro que no sea el 
del primer acto y un sombrero de paja. 

En el tercer acto lucirá otro terno superior, EE acti 
obscura, gorra inglesa y una capa bordada. 

Es ont mente que el actor se fije en que el personaje ne 
viste achuladamente, sino con ropa de señorito. 

Para justificar el apodo, péinese con raya y póngase el tupi 
.en forma de onda sobre la frente. da e AA 


PAQUITO PECOLETE 


Es el torero de moda. Viste como los señoritos y lleva: 
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cadísimo acento cordobés. Es bastante bruto; pero él no se 
da cuenta de ello y quiere aparecer ilustrádito y tal. - ¡ 
En el segundo acto llevará un precioso traje corto, con som- 
brero ancho, y en el tercero vestirá “smoking”, sombrero fle- 
-_xible negro y gabán. 


DON JOSE SANCHEZ DEL OLMO 


-0 “Don Pepito”, como le llaman cariñosamente, es un se- 
“nador respetable, pero al que Dl gustan las mujeres mas que 
.el pan frito. e 
Es de una buena fe-admirable y se “la dan con queso” con 
suma facilidad. 

2 En el primer acto viste de levita, en el segundo traje obscu- 
“ro de americana.o chaquet y sombrero de paja, y en el terce- 
ro de frac, gabán y chistera. 


. O, RICARDO 


ccretario particular. de “Don. Pepito” y sú confidente. 

) Es un muchacho agradable y simpático, que viste con ele- 
'¡2ancia, de americana, en los actos primero y pao y de trac, 
con gabán Y chistera, en el último. 


MONSIEUR ANATOLIO 


a francés algo ridículo, peluquero, al servicio del estable- 
Miniento de peluquería de señoras de “Carmela”. 
e Tiene el pelo subio: Usa barba cortita y bea y viste de 
chaquet. 


















| JUANITO se 
¡E Joven distinguido y veraneante en la villa francesa, en que se. 
¡desarrolla el segundo acto. Es novio de * a 


UN TZIGANO 
Viste de frac o “smoking” rojo. 
UN CAMARERO 
De frac negro. dd 
do IMPORTANTISIMO e 


| hn: bo lniamente necesario que el diálogo se lleve Het! 
Ine 3) 
Mo Méndo los baches, que resultarían “mortales de necesidad”. 








TEARS 


ACTO PRIMERO 


(Sala elegantemente amueblada: un velador en el centro; una vitrina con 
figulinas de biscuit y abanicos antiguos, etc., a un lado; una chaise lon- 
gue a la izquierda. Puertas a los costados y al foro. A la derecha un bal- 
cón con stor. Sobre el balcón una jaula con un canario). 


ESCENA PRIMERA 


DOÑA MANOLITA Y LILÍ 


A levantarse el telón Doña Manolita y Lilí están sentadas en la chaise 
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longue, hablando confidencialmente. 


De modo, Manolita, que Trini y Juan Antonio... 
Acabarán en seguida, para siempre. Tú no tienes 
idea de las cargas que yo le doy a la muchacha y a 
su madre. No hago más que meterlas al banquero 
por los ojos, y ya sabes que entiendo muy bien la 
aguja de marear. 

El día en que Juan Antonio me haga cara, la regalo 
a usted lo que quiera. 

Gracias, ya sé que me quieres bien. Pero ¿estás de 
verdad enamorada de Juan Antonio? 


- A veces no sé yo misma si es cariño lo que siento 


por él, o el deseo de vengarme de Trini. 
¿Tanto la odias? ! 
Es una cuestión de amor propio. Ya recordará us- 
ted que fué aquí mismo donde conocimos a Juan 
Antonio. 

Figúrate si me acordaré. 

Al principio parecía que él mostraba predilección 
por mí, y yo llegué a hacerme ilusiones; pero luego 


MANOLITA. 





ya ve Usted. lo pa o Que se enamoró de 
Trini, como un loco, y ella de él. 

No lo creó yo así. Ella se enamoró, me parece. a 
mí, del dinero que Juan Antonio tenía entonces, y 
como ahora está arruinado... Ya verás como gracias 
a mis trabajos riñen, y una vez que ella le deje no 
es tarea difícil paa ti MS te ES cara. 


ESCENA Il 


DICHAS Y AMALIA Y PEPITA POR EL FORO - 


AMALIA. 


DMLI: 


MANOLITA. 


LUPA: 
. PEPITA. 


MANOLITA. 


PEPITA. 


AMALIA. 
PEPITA. 


MANOLITA. 


PEPITA. 
AMALIA. 
PEPITA, 


MANOLITA. 


AMALIA. 
TER 


PEPITA. 
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longue con Lilí; Amalia se quita el sombrero, sentada] 


Es una cosa que está inventando un señor. 


Me están haciendo el repertorio. Ricardo, de se 


| ¿Qué has pensado de ropa para el debuto 


(Acento andaluz.) Buenas tardes, Manolita. Hola 
LiHí, ¿qué hay? 

Nada de particular. Haciendo un rato de compañíe 
a Manolita.. A 
Adiós, Pepa. ( 
¿Cómo tú por aquí? 4 
He venido acompañando a la Amalia y he subido a 
descansar un ratito. A 
Siéntate, mujer; siéntate. (Pepita se sienta en la chaise 
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se luego también en una silla al lado derecho. Doña MA 
nolita ocupa un sitio en el sofá.) s 
Gracias; pero me tengo que ir pronto a la calle de 
Alcalá a hablar.con mi novio que está en Barcel 
na. (Se ríen todas.) | 
¿Qué dises? pes . 
No seais ignorantes, porque a donde voy. es a e 
de los teléfonos. 

¿A ponerle un telegrama? 

No señora; a celebrar una conferencia. 
¿Y se oye desde tan lejos? ] 

Pero si.he leído en un periódico que dentro 
poco, además de hablarse, se verán las perso: 


Que gana de perder el tiempo tienen algunas gen 
Cuando yo era joven los hombres se Eno 
de cosas más serias. | ex 
(A Lilí.) Lilí: ¿cómo van esos s couplels? 


tario de D. Pepito, ha quedado en traerme 
go uno. 


Nada. 


PEPITA. 
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PEPITA. 


MANOLITA. 
AMALIA. 
- MANOLITA. 
AMALIA. 


MANOLITA. 
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MANOLITA. 
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PEPITA. 
- AMALIA. 
-MANOLITA. 


AMALIA. 





Pb 13: 


Debías hacerte un traje que he visto yo, muy des- 
cotado y con la falda abierta por aquí. (Indicando un 
costado.) | 
Yo no salgo enseñando las piernas al público. Me 
pondré una malla y un velo para envolverme. Me 
han dicho que voy a robar el dinero cantando 
cuplés. 

Yo creo que sí, que lo vas a robar. (En este momento 
se oye un organillo de manubrio en la calle.) 

Ya creí que no venías. 

¿Por qué dise usté eso? 

Porque ahí tienes a tu amor, dándole al manubrio; 
La advierto a usted que los que tocan son los otros. 
él va de maestro. 

Es igual. Lo que yo quiero decirte es que ese hom- 
bre te perjudica. 

El mejor día se entera el senador... y se acaba todo. 


"¿Y a dónde vas a ir que más valgas? 


Si lo quiere asín que lo tome; después de todo don 
Pepito me tiene par postín, y mi Salustiano me 
quiere chipén. ¿Que me pide dinero? ¿Y qué? Su 
carrera no le da lo suficiente. (Se acerca un momento 


al balcón.) 


Para eso, se tiene un novio como Juan Antonio, el 
de la Trini, que es un señorito, guapo y bien edu- 
cado. 

Otro que tal baila. 

No diga usted eso, porque Juan Antonio se ha gas- 
tado, con La Trini, su fortuna, que no era un grano 
de anís. 

A mí ese hombre me resulta muy simpático. 

Ya hace tiempo que lo hemos notado, y milagro - 
será que no le juegues una trastada a La Trini. 

No es por ahí. A mi un hombre sin conquibus 
(Ademán de dinero.) no me hace. 

Estáis perdiendo el tiempo, porque como el violín 
es mío pongo los dedos donde me da la gana. 

Es que ese violín tuyo parece más bien un rabel. 
Menudo tipo tiene chico. 

Extraplano. 

Y con tres rubís. (Se oye la jota en el organillo.) 

Que se despide tu D. Juan. ¿No oyes la jota? 
(Sacando unas monedas del bolsillo. ) Voy a echarle el 
alpiste al pobrecito mío. 

¿Por qué no le das un poco de pamplina? (Amalia 
se asoma al balcón y simula echar dinero.) 

(Volviendo del balcón.) Que tino tíe er congenga Ha 
cogido too er dinero en el aire, : 


It; 


AMALIA. 


MANOLITA. 


AMALIA. 


MANOLITA. 


AMALIA. 


DONCELLA. 


AMALIA. 


DONCELLA. 


AMALIA. 


MANOLITA. 


LiLí, 


MANOLITA. 


AMALIA. 


NIÑO. 


MANOLITA. 


NIÑO. 


MANOLITA. 


NIÑO. 
AMALIA, 
NIÑO. 


MANOLITA. 


- NIÑO. 


DICHAS Y «EL NIÑO DE LA ONDA» 


Bueno, yo alivio. 


¿Por qué no le presentas en un cine como un perro 


amaestrado? 


(Yéndose hacia Lilí y Pepita un poco amenazadora.) Sa: 
bes que os estais poniendo muy pesadas, y si fué- 
ramos hombres tendríamos una cuestión de honor. 
¿De honor entre vosotras? Lo veo difícil. 

?Por qué? 

Por eso, porque no sois hombres. (Se oye un timbre) 
¿Me parece que han llamado? 

(Que se ha sentado.) Será D. Ramiro, que le he cita- 
do para hacerle un encargo. 


ESCENA ll 


DICHOS Y LA DONCELLA 


(Desde la puerta del foro dirigiéndose a Amalia.) Un 
caballero pregunta por usted. 

¿Ha dado su nombre? 

Sí, señora; El Niño de la Onda. 

¡Mi pianista!, que le he dicho que stiba. (Se pone 
de pie.) Que pase. (Mutis de la doncella.) : 
Esta criada debe ser miope? > 
¿Por qué? d 
Mira que decir que preguntaba por esta nn caba= 
llero. | 
Más que muchos. 







ESCENA Ill 


(Entra cubierto y, sin saludar a nadie, dice, dirigiéndose 
a Amalia.) ¿Qué fe se ofrece? | 
(Con sorna.) Buenas tardes. 
¿Es a mí? 

No, es al canario. 

¿Pa qué me has llamao? 
Para verte más cerca. | 
Mia que fatigarme subiendo la escalera pa eso. ¡Te 
daba así!... (Haciendo ademán de pegarla uno de cuello. $ 
vuelto; pero sin exagerar el movimiento,) : 

(A Pepita y Lilí.) Si que es un caballero. 
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. NIÑO. 
MANOLITA. 


AMALIA. 
NIÑO. 


LiLÍ. 


MANOLITA. 


AMALIA. 


NIÑO. 


MANOLITA. 


NIÑO. 
AMALIA. 
NIÑO. 
AMALIA. 


NIÑO. 


- PEPITA. 


AMALIA. 
NIÑO. 
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MANOLITA. 


NIÑO. 


AMALIA. 
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ATA 


¿Vas a ver a la otra? 

¡A la otra! ¡Te daba así! (El mismo juego de antes.) 
Espléndido sí que lo es, porque viene dando desde 
que cntró. 

Es que tengo selos hasta del aire que respiras. 
Tranquilízate, que por ahora este menudillo (Por 
el corazón.) es solo tuyo. 

No dirá usted que no es fino. (A Manolita.) 

Ya verás lo que tarda en darla así. (Remedando al 
Niño .) 

Si yo supiera que mirabas a otra, salíamos en los 
papeles. 

Eso ya es harina de otro talego. ¡Te daba así!... 
(El juego de antes.) 

No lo dije. 

Estoy más quemao. 

¿Por qué? 

Por na. El postinero del Pefaca que va a estrenar 
un traje de americana con trabilla. 

No te apures; mañana tienes tú uno que va a nublar 
la vista. 

Y ¿no podías apoquinarme algo a cuenta? 
Rumboso si que lo es. (A Manolita.) 

Luego te lo daré. 

¡A ver si cambias! No tenga que serrarte la pulse- 
rita del peroné. (Aludiendo a una que lleva Amalia en 
el tobillo.) 

(A las otras.) ¿Queréis que jugemos un rato al ju- 
lepe? 

Bueno. (Coje una baraja que habrá sobre un mueble y 
empieza a barajar.) | 
(Al Niño.) ¿Echas unas manitas? 
Yo no mejuego al julepe el dinero que gano con 
mi trabajo. 

(Con guasa.) ¿Lo lleva usted al Banco de Obreros 
Católicos de San José de Calasanz? 
Me lo juego al cané, que es más breve que eso que 
usted ha dicho. 

No te apures, que este verano te lo juegas a la ru- 
leta SS el extranjero. (Se oye la jota en el piano de la 
calle 

No me encarta ese juego; pero me gustaría ir pa 
quitarle el tipo al Segoviano. 

Perdone usted, joven, ¿Es usted de Calatorao? 


¿Por qué? 
Porque su organillo no toca más que la jota. 


Es el aviso de que ahuecamos; y, por lo demás, yo 
soy de la parroquia de San Lorenzo, El Acuenan 


PEPITA. 
AMALIA. 
NIÑO. 
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NIÑO. 


PEPITA. 


MANOLITA. 


Mi 


AMALIA. 


- MANOLITA. 


AMALIA. 


MANOLITA. 


LILÍ. 
AMALIA. 
PEPITA. 


AMALIA. 


MANOLITA. 


o 


rrao. ¡Una fontera! (A Amalia.) Me paece que esta 
-Dofñía Jeroma se quie quedar conmigo. ¡La daba | 

así!... (El juego de siempre.) | 

(A Manolita.) También hay para usted. 

Despréciala. 

Hasta lueguito, y no me tengas al sereno que ro 

soy cántaro de agua. 

(Yendo con él hacia la puerta del foro.) No, eres una 

garrata. 

(En la puerta.) ¡Una garrafa! ¡Te daba Asi (Mutis 

seguido de Amalia.) 46 

Adiós y tanto gusto. 

Ha tomado usted posesión de su casa. 

Esto es para ponerse a comer y no probar bocado. 


ESCENA IV 


DICHAS Y AMALIA QUE VUELVE 


De seguro que estábais cortándole un traje a mi 

novio. 

Una americanita nada más. (Con guasa.) 

Se lo agradezco; pero le voy a comprar una. 

Por mí mércale un automóvil. 

No le vendría mal para engancharle el organillo y 
- se evitaría ir tirando. 

Pa tirar der piano están los otros. (Desde el balcón, 

donde está despidiendo al «Niño».) 

Pues yo le he visto en una cuesta sirviendo de en- 

cuarte. 

(Volviendo al centro de la escena.) ¿Es que os habéis | 

propuesto que haya gresca? 

o Después de todo to que te dicen es por 

tu bien 


ESCENA V 


. DOÑA MANOLITA, AMALIA, LIL PEPITA Y PAQUITO 


PEGOLETE. 
MANOLITA. 


WA 
PEGOLETE. 


«PEGOLETE>» 


(Dentro.) No ze moleste, que ya  zé el camino. 
Hombre, ahí está Paquito Pegolete. 

El torero de moda. Er 
(Entrando.) Buenas tardes, Manolita y la compaña.. ; 
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PEGOLETE. 
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MANOLITA. 
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- AMALIA. 
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- PEGOLETE. 
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AMALIA. 


-PEGOLETE. 





¡Hola, hombre! 

Dichosos los ojos. 

Desde que viajas con los baules llenos de orejas no - 

te vemos el pelo. 

Zuerte que tíé uno. (Sesienta.) 

(La colocación es la siguiente: Amalía, a sulado. «Pego- 
lete», Doña Manolita, en el sofá que hay en el centro, y 
Lilí y Pepita en la chaise longue). 

¿Y cómo tú por aquí? 

Pos verdís ustedes. Habemos estao comiendo yo y 

unos amigos míos de esos que los dicen literatos. 

Aluego me han leído una comedia pa que yo les 

dijera lo que me paecía. 

¿Y qué? 

Pos na; que no está malamente fraío tóo aquello. 

Primero zale una mujé, cazá con un banquero, y 

ze enamora de un escribiente, y le dice una amiga: 

¿Engañar a 'tu marío? ¡Ezo no tiene nombre! Y 

contezta ella, muy convencía: AS lo creo que tiene 

nombre!» 

Sigue, sigue. 

Aluego el padre de ella no zé qué le paza, y un 

hombre mu caritativo habla con la madre del escri- 

biente y ar find... hay un incendio. 

Pues sí que debe ser bonita la obra. 

Preciosa, ya lo creo. 

Yo, la verdá, no me enterao del too, porque creo 

que estaba en verzo, pero el autor ze ha vuelto loco 

con mi opinión, y ha dicho que la va a pen al 
prencipio del libro. 

Bien, chico; eres el hombre del día. 

Zuerte que tié uno. Pos después de la lefura me 

dije: Pegolete, vamo a echar la tarde a perro; y me 


vine p?acd. (Esto lo dice muy serio y sin darle impor- 


tancia.) 

Muchas gracias. 

Lo mismo digo. 

(A Manolita.) Sigue tan bruto como cuando era no- 
villero. 

¿Ha venío por aquí la hablaora de la Sinfo? 
Luego puede que venga. ¿Te habrá pedido algún 
favor, de fijo? Es su manía. e 
Zi, zeñora. Zi la véis, decirla que por fin atorea zu 
pariente, que le he recomendao. 

¿En dónde? 

Er domingo lo zacan en Tetuán con er ganao que 
er quería. | 
¿Con miuras? 

No; lo van a zacd con Palha. 
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Con pala y en una espuerta, me parece a mí. 


¿Y tu novia? 

¿Cuála? 

Aquella muchacha gaditana. 

Habemos farifao; era una mala mujé; ¡zuerte que . 
tiene uno! 

Pues parecía muy buena. 

Pa que esa mujé zea gúena hay que hacé con ella 
como con el vino: meterla en madera. (Ademán de 
pegar.) 

A mí me habían dicho que era una chica muy hon- 
rada, y que la iban a enterrar con palma. 

Como no zea pa vendé dátiles. 

Y hablando de todo un poco: de qué no sabes 
quién se ha casado? 

Vaya usté a zabé. 

Paco; aquel chico que colocó D. Pepito el se- 
pador. 

¿Y con quién ze ha cazao? 

Con Concha Marina; ya sabes quién digo. 

Ya lo creo; pues aunque Paco tie fantazía, ya ha- 
brá hecho esfuerzos pa creer que eztaba en la luna 
de miel. 


ESCENA YI 


DICHOS, TRINI Y JUAN ANTONIO 


(Dentro.) A mi me da lo mismo, chico. 
Ahí está «La Dama de las Camelias». 
¿Quién? 

La Trini. 

Cuando yo digo que tú... | 
(Entrando.) Buenas tardes. (Como ay ' 
Hola, Trini. ON 
(Se sienta la Trini en una silla cerca de la Amalia.) “ 
(Reina un momento el silencio. Después entra Juan An- : 
tonio.) . 
Buenas tardes, Juan Antonio. ON 
Muy buenas. (Con disgusto.) 20: 8 
¿Has visto a algún tuerto? ; , 
No he visto a nadie. 20 
(Hay unos momentos de silencio embarazoso. Tan An- ¿ 
tonio se queda de pie, al lado derecho de la escena.) AN 
¡Camará!, que juergazo ezfamo corriendo. ¡Zuerte 
que tiene uno! pa 
En verdad que parece que hemos AiO a es-. 
torbar. Y 
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¿Has pisado mala hierba? 

¿Por qué? 

Me parecía. 

¿Qué tienes en ese ojo? ¿Un cardenal? 

Me quiere mucho este para darme esas pruebas de 
cariño. ¿Cómo tú los luces con orgullo? 

Es cuestión de acostumbrarse; luego los echas de 
menos. 

Ha eztao giiena acá. (Le da un golpe en la espalda a 
Amalia al decir esto; el golpe debe simularse que se lo da 
tan fuerte como si quisiera romperla un hueso.) 

Allá tú. Pero ten la seguridad de que una bofetada 
o un tiro no tienen, ni con mucho, el mismo poder 
que un dolor en el corazón. 

No sigas así porque acabaremos llorando. (Pequeña 
pausa.) 

¿Qué hora es? 

Las cuatro y cuarto, (Mirando su buen reloj de oro de 
tres o cuatro tapas.) 

¡Uf! ¡Qué tarde! Me voy a eso de los teléfonos. 
(Poniéndose de pie.) 

Te acompaño para que me dé un poco el aire. 
(Se levanta.) ¿Vienes, Lilí? 

Espero a Ricardito que me traerá el couplef. Y sino 
me voy. 

Volvemos en seguida. (Se ponen los sombreros Amalia 
y Lilí que se levantan de sus asientos.) ¿Nos convidas a 
un taxi, Pegolele. 

(De pie y dándola otro empellón.) ¡Arreando! 
(Aparte.) Este fenómeno es de papel de lija. 
Adiós. 


- Hasta ahora. 


(A Juan Antonio.) ¿Has reñido con Trini? 
(Displicente.) No sé, 

No te apures, que lo que sobran son mujeres. 
Adiós, Manolita y la compaña. 

Adiós, hombre, adiós. 

Adiós, Juan Antonio. 

Vamos, que no se quejará usted de la compañía. 
(Por las tres muchachas.) 
¡Zuerte que tiene uno!... 


pita.) 


(Mutis con Amalia, Lilí y Pe- 


ESCENA VII 


TRINI, MANOLITA Y JUAN ANTONIO 


Gracias a Dios que se han marchado. (Poniéndose 
de pie y paseando nerviosamente.) 
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Pero ¿qué os pasa que estáis tan mustios? 
Nada, que este y yo tenemos que hablar detenida- | 
mente de nuestras cosas. 

(Aparte.) ¡Por fin! (A ellos.) El onceno no estorbar. 
(Disponiéndose a salir.) 

(Muy nervioso.) Puede usted quedarse. 

Los testigos de vista son siempre molestos. (Cruza 
la escena para hacer mutis por la izquierda, y al pasar 
por el lado de Trini la dice sin que Juan Antonio se per- 
cate.) Despídelo de una vez. Ese hombre no te con- , 
viene. (Mutis.) 


ESCENA VIII 


TRINI Y JUAN ANTONIO 

Ya no está la Guardia civil, habla. 
No he querido que riñiéramos en Casa por no darle 
más disgustos a mi madre... ) 
(Con sorna.) ¡Pobre señora! Y con lo que me 
quiere... 
Demasiado. Pero no es este el momento de hablar 
de mi madre, sino de que arreglemos lo nuestro. 
(Con guasa y nervioso al mismo tiempo.) Se hará lo que 
desee la señora. 

(Recalcando.) La señora no desea más que una cosa. 
Una sola, ¿lo entiendes? Que no vuelvas a casa. Así 
tú no sufres, ni yo paso malos ratos. 
(Reaccionando. Pero Prim... | Ñ 
Tenía que pasar y ha pasado. Eso sí, yo soy la mis- 
ma para ti... A ver si te ingenias una iMporaca) 
y ganas algún dinero. 

(Pausa.) ¿Lo ves, tonto, como no te ha dado un so= 
poncio? y 
¡Un soponcio! ¡Un soponcio! Que me ha de dar, si 
tengo atrofiado el corazón. Pero que le hemos de: e 
hacer, paciencia. 

Eso digo yo. 

Ya estaréis contentas tú y tu madre. 
Eso no; pero... 
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cara tuya que es más bonita que un ramo de flores) 1] 
Pero por mi desgracia, en cuanto huelo un clavel 
ya se lo quieren poner en el ojal todos. 1,1 
¡Qué poético! Por lo visto los disgustos te inspirar J 
Mira que si llego a atender tus consejos... 
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Será mejor que atiendas los de Manolita y los del 
banquero, ese tío carcamal... ese viejo... 

¿Y sus billetes, son viejos? Pues no lo son. Y como 
sin don dinerito no se va a ninguna parte. 

Eso dice tu madre, esa buena señora... 

Basta ya, que te vas a disparar y deja en paz a mi 
madre, que sobre que siempre que la mientas no . 
es para alabarla; ella es mi madre y tú no eres más 
que mi Juan Antonio; es decir, ya ni mío si- 
quiera... 
¡Prinidad! ¡Estás loca! ¡No me jurabas que me que- 
rías a mi solo. (Yendo hacia ella.) 

Porque es verdad, porque te quiero. Pero cuando 
se vive como tú y yo vivíamos se mete uno los ner- 
vios en el bolsillo, porque de lo contrario nos va- 
mos a quedar éticos. 

¿Qué quieres decir con eso? 

T e contestaré con una copla que dice: 


Tu no me das pa la casa, 

tu no me das pa comer; 

me vienes pidiendo celos, (Pequeña pausa.) 
¿a fundamento de qué? 


Yo también te diría una copla; pero dejemos la dis- 

cusión. Lo mejor es que acabemos de una vez. 

Cada uno por su lado y en paz. 

No es para tanto; ya vendrás a verme algún día. 
¿Quién, yo? No me conoces bien. Que seas muy 

dz con tu banquero. (Inicia el mutis cuando surge 

doña Manolita.) 


ESCENA EX 
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(Por la izquierda y asomando poco a poco la cabeza.) 
Qué, ¿os duran aún los monos?... 
No, señora. Ya conoce usted el genio de ésta, que 
se divierte haciéndome sufrir. 

Después de todo lo mejor que podíais hacer... 

Es terminar para siempre, ya lo sé; no siga usted. 
(Saca el pañuelo como para limpiarse el sudor; pero lo 
que hace es secarse un par de lágrimas.) (Desde la puer- 
ta): Buenas tardes. Adiós, Trinidad; adiós. (Hacé mu- 
tis rápidamente, y Trini inicia un movimiento como salir 


detrás de él; pero doña Manolita la coje de un brazo y le 


pregunta dulcemente:) 
Pero ¿es que habéis reñido en serio? 
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¡Para siempre! 
No lo creo. Ese vuelve. 


Esta vez no. No le conoce usted. Tiene mucho or- : 


gullo. 

Es lo mejor que te podía ocurrir. Ese hombre no 
te convenía ya, poco ni mucho. A ti lo que te hace 
falta, y no me cansaré de decírtelo, porque te quie- 
ro bien, es un hombre como D. Esteban, el ban- 
quero. 

Ya, ya. 


ESCENÑA'X 


DICHAS Y SINFO POR EL FORO 


¿Se puede? 
(Aparte.) ¡Que inoportuna! 
(Trini se quita el sombrero y lo deja sobre una silla.) 
Buenas tardes. Hola, Manolita, ¿qué tal? ¿Ha visto 
usted a D. Pepito? ¿Dónde está Amalia? Es verdad 
que le ha caído el gordo a la Sole? ¿Sabe usted 
algo de Paquito Pegolete? 
¡Para, por Dios!, que pareces un gramófono des- 

compuesto. Buenas tardes. (Remedando a la Sinfo.) 
Estoy bien. No ha venido Ricardo. No he visto a 
D. Pepito. Ahora vendrá Amalia. No sé una pala- 
bra del gordo, y Pegolete ha dicho que tu reco- 
mendado toreará en Tetuán. ¡Aaaah! Creo que no 
me he dejado nada en el tintero. 
Que bueno es ese Pegolete. Como es torero tiene 
buen corazón. Yo me pirro por los toreros. (Fiján- 
dose en Trinidad que está en un rincón de la sala, senta- 
da en una silla y muy pensativa.) Hola, Trinidad. Per- 
dona, chica, que no te haya saludao. ¿Estás triste? 
¿Has reñido con Juan Antonio? Eso debe ser. Aca- 
bo de verle por la calle y parece que iba llorando. 
(Se levanta, y acercándose a la Sinfo le pregunta con 
emoción:) ¿Dices que iba llorando? 
Llevaba el pañuelo en los ojos y me figuré que llo- 
raba. 
(Despectivamente.) Se le habría metido una china en 
un párpado. Los hombres no lloran. 
Eso creerá usted. No ha oído usted de copla que 
dice: 

No sabe lo que es querer 
el hombre que no ha llorado 
por culpa de una mujer. 


Ya ve usted como sí lloran. 
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Eso es en las coplas nada más. 

Y en la vida también; ya lo creo. ¿Usted no los ha 
visto llorar nunca? Cuando quieren de veras, lloran. 
(Muy triste y hablando consigo misma. Sí, lloran; sí. 
(Se sienta en la chaise longue.) 

Manolita no los ha conocido de esos. Cuando Ma- 
tusalem la hizo, el oso eran hombres de pelo en 
pecho. 

Déjame de tonterías, y deja a esta también, que si 
ha reñido con Juan Antonio su cuenta le traerá. 
Bueno, hablaremos de otra cosa para que se le pase 
a esta la morriña. (Se sienta en una silla y doña Mano- 
lita en otra.) Vengo del paseo de Recoletos, que está. 
cada vez peor. Entre niños, criadas, militares sin 
graduación y comerciantes enriquecidos está aque- 
llo imposible. Pues ¿y las jovencitas casaderas? 


¡Qué cursis! Llevan unos sombreros confecciona- 


dos por madame Manazas... (Agitando las manos.) 
En mis tiempos iba allí lo mejor de Madrid. 

¿Pues y la Castellana? Aun está peor, y de hombres 
no me hables: el vizconde, que vendería su casa por 
un billete de esos que tienen el busto del Palacio 
Real. Pepe Juan, que en cuanto te descuidas te 
abre el portamonedas y te birla un duro, y unos 
cuantos pollos más que, si los pones boca abajo, 
no tienen ni para un Kananga. 

Hoy has cogido juego. ¡Qué manera de hablar! 
¿Estaba en el paseo tu duque? 

No me hable usted de mi duque. Cómo se encon- 
trará el infeliz que ha tenido que regalar el fox- 
terrier, porque se le desmaya en cuanto oye hablar : 
de comida. (Timbre dentro.) 

Han llamado. Ahora si que es D. Pepito. 

Me alegraré, porque tengo que preguntarle si me 
ha sacado el permiso para un puesto de verduras; 
si me ha metido al chico de la portera de reparti- 
dor en Telégrafos; si me ha sacado... 


ESCENA XI 


DICHOS, DON PEPITO Y RICARDO 


(Entrando tan a tiempo que debe cortar la palabra a la 
Sinfo.) Buenas tardes, niñas. Hola, Manolita: 
Buenas tardes. 

Hola, Ricardito. | 
(Entrando.) ¡Uf!, que tardecita; se ha levantado un 

viento imposible. 
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Querido D. Pepito; siéntese, siéntese... 
Manolita el sombrero y el bastón.) 
(Sentándose en una butaca.) ¡Ay, que a gusto estoy 
aquí. Esto es más entretenido que el Senado. 

¿No ha ido usted hoy? 

Ya lo creo; hoy era un día de mucho trabajo. (Dán- 
dole mucha importancia.) 

¿Qué tenía usted que hacer? 

Decir que sí. 

¿Por qué? 

No lo sé, ni falta. Recibí un B. L. M. del Jefe para 
que fuera a votar y en paz. 

(Que ha estado pasando las negras por no tomar parte en 
la conversación .) ¿Han acabado ustedes de hacer pre-. 
guntas? porque Ahora me toca a mí. 

Un momento de silencio, Sinfo. (Saca un papel de la 
cartera y lee:) Sacar un permiso para un puesto de 
verduras. Sacado. Meter a un chico de la portera 
en Telégrafos. Metido. Sacar una plaza para el otro 
chico en San Bernardino. Sacada. 

Un millón de gracias. Es usted el mejor Senador 
que conozco. ¡Ay, yo me muero por los senadores! 
Ya lo sabe usted. : 
Pnes te aseguro que entre tú y Azcárraga q elec= 0 
ción no es dudosa. Se 
¿Pero tanto se aburre usted en el Senado? 

No me habléis. ¡Que tardes, Sinfo; que tardes! - 
¿Prefiere usted el Congreso? 

Mil veces. Allí está la alegría, la juventud. Pero el 
Jete, creyendo hacerme un favor. me nombró Se- 
nador vitalicio. 

¿Para mucho tiempo? 
Sinto, no preguntes tonterías”. Vitalicio quiere de- | 
cir para toda la vida. 

Siempre se aprende 10 nuevo. 
¿Y Amalia? 

Ahora vendrá. Ha ido a acompafíar a Pepita a eso 3 
de los teléfonos. | 
Pues hoy vamos a reñir, porque me encargó un 
colgante de casa de Marabini y como le habían 
vendido he tenido que comprarle otro. 

Para lo que le va a durar. 


(Le recoje 


Cierto. No he visto muchacha más desgraciada. 


Cuando no pierde las cosas se las roban. (Un mo- 
mento de silencio.) Oye, Manolita, traéte unos Bon lo 
teles y una botellita. 3 
Enseguida. : . $ 

La ayudaré a usted. (Salen ambas por la derecha.) 
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(A Ricardo que está escribiendo sobre un velador.) ¿Qué 
haces, Ricardo? 

Empezarle un couplet a Lilí. 

(A D. Pepito.) No dirá usted que su secretario no es 
trabajador. 

Mucho, mucho. Le gusta tanto trabajar que en el 
despacho dice que está como el pez en el agua. 
¿Qué hace? 

Nada. 

Ya veo que se meten ustedes conmigo; pero yo soy 
como las piedras que las pisan y no se quejan. 

Ya decía yo que este chico era un adoquín. (Dán- 
dole un golpecito cariñoso en la cabeza y riéndose.) 
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Don PEPITO. 


DELEXUENS OTRA 


Ya está aquí esto. (Entre Manolita y Trini, preparan 
los pasteles y llenan las copas. La Sinfo empieza a atra- 
carse paseando por la escena con un pastel en cada 
o otro en la boca.) ¿Usted qué quiere, D. Pe- 
pito! 

Dame aquel pastelillo de crema. * 

De ningún modo, está usted a régimen. 

Pero un pastel no puede hacerle daño. 

(Con la boca llena.) Naturalmente; como que eso del. 


régimen es una cosa que han puesto de moda los me 


médicos. 


, Muy bien dicho; venga el pastel. 


No lo tome usted. Si acaso bébase una taza de tila 
fría y sin azúcar. ] 
Ricardito tiene razón. 

(A todo esto Sinfo sigue atracándose de pasteles.) 

Pues la tila no la tomo. (Esto lo dice como si fuera un 
niño a quien niegan un juguete, 

¿Tú qué quieres, Trini? 

Estoy desganada. 
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¿Algún disgusto con el novio? 
(La Sinfo trata de tomar parte en la conversación, y 
como no puede, por tener la boca llena, hace signos afir- 
mativos con la cabeza.) 
Eso es; porque a él le he visto por la calle con el 
pelo suelto y un ventilador para secarse las lá- 
grimas. 
Te suplico que no tomes a broma esas cosas. 
(Don Pepito empieza a dormitar.) 
¿Pero has reñido con él? 
es el mismo jucgo de antes.) 

Í. 
Para siempre. Pero hablar más bajo que D. Pepito 
se ha quedado traspuesto. (A la Sinfo.) ¿Quiéres 
una copita? 
(Que ha acabado de tragar.) Sí, por Dios; porque si 
no me ahogo. (Se bebe una copa.) Vaya, comida he- 
cha... Voy a pedirle a D. Pepito para coche. 
No le despiertes, que está fatigado de trabajar. (Re- 
coge los pasteles que hayan sobrado y las bandejas y hace 
mutis .) 
Y ¿a quién le pido yo para un coche? 
A mí, si me haces la limosna de un beso. 
Tengo ya mis pobres. 
Toma de todas maneras. (Saca un duro y se lo pone 
en un ojo a guisa de monóculo.) 
¡Ay, Ricardito! No sabes que al amor le pintan cie- 
go. (Se pone los dedos índice y pulgar de cada mano, 
formando círculo sobre los ojos como mirando a Ricar- 
díto con unas gafas.) 
Pues como no le quieras tuerto te vas a pie. 
Bueno, trae. (Coje el duro.) Tu eres testiga. (A la 
Trini.) de que no me ha dado más que un duro. 
No será porque pienses devolvérselo, ¿verdad? 
Lo digo porque cuando despierte D. Pepito le dirá 
que me ha dado en su nombre dos duros. 
Anda, mala persona. 
¡Adiós! (Medio mutis.) ¡Uy! Se me olvidaba lo mejor. 
Un favor que tenía que pedirle a D. Pepito. 
¿Uno solo? 
Venga, que yo se lo diré. y 
A ver si puede sacarle los galones de cabo a José 
García, soldado del Regimiento de Val-Rás. Es un 
buen chico, primo mío; pero yo le quiero como si 
fuera un hermano; él también me quiere como si 
fuera una hermana; nos hemos criado juntos... A 
Está bíen, no nos coloques la historia. Se le saca- 
rán los galones. ] 3 
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Mil gracias, Ricardito; eres el mejor secretario que 
conozco. ¡Ay, yo me perezco por los secretarios. 
Adiós, y no se te olvide: José García, soldado del 
Regimiento de Val-Rás... (Va haciendo mutis mien- 
tras coloca la relación a Ricardito que la acompaña hasta 
el foro diciéndola:) 

Que sí, que sí... 

(Procúrese que el mutis sea movido y animado.) 


ESCENA XIV 


TRINI, RICARDITO, DON PEPITO Y LUEGO MANOLITA 


¡Qué mujer! Es una taravilla. 

Ricardo: ¿quieres hacerme con la baraja el juego 
que tú sabes para preguntar una cosa? 

La pregunta que piensas hacer, te la contesto yo 
sin baraja. 

¿Y tú qué sabes? 

¿No? Ahí va la contestación. (Entra Manolita.) Juan 
Antonio y tú haréis las paces. 

¡Qué disparate! 

Pues yo creí que Juan Antonio te convenía. 

Qué le ha de convenir. 

¡Ah! ¿Está usted ahí? 

Acabo de entrar. Pues como decia un hombre así 
no la conviene poco ni mucho. 

Yo creí que el muchacho te quería de veras. 

Sí; pero su cariño empezaba a costarme muchas 
lágrimas. 

Ya conoces el refrán: Quien bien te quiera... 

Te hará reir y sino que no te quiera. 

Es verdad; yo necesito disfrutar, divertirme y ahora 
que tengo ocasión pienso aprovecharla. 

Entonces es que no le querías. El verdadero amor 
no se vende. | 

Oye, Ricardo: yo que tengo alguna experiencia te 
digo que el amor es una finca que se alquila por 
meses o por años. Hay mujeres que al casarse la 
venden cediendo todo su derecho; otras, en cam- 
bio, la alquilan por plazos prorrogables a voluntad 
de ambas partes. Lo que no se debe hacer es ena- 
genarla para toda la vida, porque hay infelices que 
no sacan ni para las reparaciones. 

Habla usted como un libro abierto. Así pienso yo. 


- Está usted equivocada, Manolita, Si usted la hubie- 
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ra cedido en su totalidad y con todos sus derechos, 
no necesitaría usted ahora puntales. (Se oyen voces 
en el pasillo.) j 


ESCENA TOS 
DICHOS, AMALIA Y LILI 


Ahí están esas de vuelta. 

(Entrando.) Ya estamos aquí. 

Chits... (Haciendo señas para que se flje en D. Pepito 
que se ha dormido.) 

¡Ah! Es Pepe que se ha doblado. Siempre le pasa 
lo mismo. (Coge una carta de la baraja y le hace cosqui- 
llas en las narices a D. Pepito, y éste se lleva la mano al 
sitio indicado como si se quitara una mosca.) 
Despiértale de una vez y no le moleste. (Cogiéndo- 
le de un brazo y zarandeándole.) ¡Don Josél¡Don José! 
Vamos, despiértese. 

(Se despiéhta y creyendo que está en el Senado dice pre- 
cipitadamente levantándose:) ¡Sánchez del Olmo, sí! 


(Vuelve a sentarse.) (Risas de las muchachas y de Ri- 
cardito.) 


Pero, ¿qué dice usted? 
Calla, hombre, calla; que creí que me : despertaban : 
en el Senado para votar. 

Me parece muy bien; durmiendo como un ceporro 
en lugar de comprarme lo que te pedí. 

Calla, tonta, que aquí la tienes. (Saca la joya y se la 
entrega. Amalia abre el estuche, aproximándose, a ver la: 
alhaja Lilí y Manolita.) 

Muy bonito. 

Muy elegante. 

De mucho gusto. 

(Con desprecio.) Este no es el que yo quería. q 

14) habían vendido ya. Trae le cambiaremos por 
otro. | 

A Este me le guardo y encargas uno como 
aqué 

¡Qué graciosa! (Muy satisfecho.) ¡Con una mujer así.. 
(Aparte y remedándole.) Con una EAS así te que- á 
das a pedir limosna en un año. 

¿Y de dónde venís? - 4 
Hemos ído a eso de los teléfonos acompañando. a E 
Pepita que tiene su novio en Barcelona. 4 
Por cierto que la hemos Ad la conferencia | 
por curiosas. , 
A ver, a ver, cuéntame eso, 
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(Esta relación la debe decir la actriz levantada y accio- 
nándola con mucha animación para darle vida.) Pues 
nada, que llegamos a la Central, y al poco rato la 
dicen: «Ahí tiene usted a Barcelona.» ¿En dónde?, 
preguntó ella. «¡Ahí!», y nos metieron en un cuar- 


. tito, de esos que parecen una jaula para locos fu- 


riosos. Pepita se puso en la cabeza un aparato, 
como una diadema de hojalata, y empieza a hablar 
y a palmotear, diciendo: ¡Ahí está mi novio! ¡Qué 
bien se le oye! Entonces va ésta (Por Lilí.) y la qui- 
ta el aparato y se lo pone para oir al otro, y voy yo 
y hago lo mismo, y así estuvimos un ratito; que 
quítate tú, que me pongo yo, cuando se oye una 
voz que dice: «Se ha terminado.» Y Pepita se in- 
comoda y grita: ¡Qué se ha de terminar! ¡Luisi- 
tooo!... ¡Luisitoooo!... Soy yo; y entra un empleado 
y la dice que si quiere hablar que avise para maña- 
na. Y Pepita se enfada y se marcha, diciéndonos: 
Lo que es mañana pido yo una conferencia toda la 
tarde para mi sola. 

Como que las mujeres no servís más que de estor- 
bo. (A D. Pepito) Don José que es muy tarde y tie- 
ne que vestirse para ir al banquete de la Embajada 


| - China. 


¡Ah! ¿Pero te vas de juerga? 

¡De juerga, por Dios! 

Tú te callas, que los secretarios hablan cuando la- 
dran las gallinas. : 

Bueno, ¿qué quieres? | 

Ya que te vas de cuchipanda, déjame dinero para 
convidar a cenar a éstas. 
Toma, tontina. (Le da la cartera, y Amalia saca dos bi- 
lletes sin que lo vea D. Pepito; se queda con uno en la 
mano y le da otro al secretario, que éste guarda sin que 
se percate de ello D. Pepito.) 
(Enseñándole el billete que ella se queda.) Mira si soy 
buena, no he cogido más que un billetito. (Le hace 
un mohín cariñoso; D. Pepito recoge la cartera y saca un 
billete que dará a Doña Manolita a su tiempo.) 

Coge los que quieras. Manolita: ahí va el importe 


de los pasteles. (Le da otro billete.) Vaya, hasta ma- 


nana. 

Adiós, D. Pepito. 

Vaya usted con Dios. 

Alégrate, que si es de ley él volverá. (A Trini que 
está sentada muy triste, en la chaise longue.) 

¿Quiéres algo para tu novio? 

Déjame en paz. (Mutis de D. Pepito y Ricardo.) 
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ESCENA XVI 


MANOLITA, TRINI, LILÍ Y AMALIA 


(A Trini.) Un hombre así es lo que te hace falta. 

Pero ¿has reñido con Juan Antonio? 

Para siempre. 

¿De veras? (Con cierta alegría sin poderse contener.) 

Parece que te alegra. 

(Reaccionando.) A mí, ¿por qué? 

Si es una buena amiga tuya debe alegrarse. 

Yo lo soy y lo siento. | 

No hablemos más de ello. La cosa ya no tiene re- 

medio. (Cada vez más triste y conteniendo las lágrimas.) 

Pero ¿tanto le quieres? 

Le tengo metido en el alma. 

Dentro de dos días no te acuerdas de él. 

Si he visto ya a más de cuatro nigrománticas para: 

olvidarle; si he tomado más potingues... 

¿Has quemado espliego y canela detrás de una 

puerta para dejar el cariño? 

Todo y como si no. ¿Sabéis lo que he pensado? 

Tú dirás. 

Hacer caso al banquero, ese amigo de Manolita, 

que me p:etende, y ao fuera una tempo- | 

rada. 

Eso me parece lo mejor. p 

Ya lo creo; yo te acompañaré, que ya sabes lo que 

te quiero. 

(Aparte.) ¡Pobre muchacha! 

Mil gracias, Manolita. | 

Y ahora, vámonos al comedor, para que preparen 

la cena. Ñ 

(A Manolita.) Es mejor que la traigan del café. En- 
i 


y 


cárguese de ello. (Le da el billete que tendrá en la. 
mano.) ¿Tú qué quieres, Trini? 

Nada, no tengo gana. (Van saliendo por el foro, quel 
dando Amalia con Trini. La coge cariñosamente de un 
brazo, y la dice:) E 
(A Manolita.) Por fin riñeron; yo me encargo de qu e 
no hagan las paces, 7 
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Trini: vente al comedor; estarás más distraída. 
(Mutis.) 
Ahora voy Amalia. (Se levanta y se dirige a la puert 
de la derecha, llevándose el pañuelo a los ojos, y cae so- 
bre una silla cerca del foro.) ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
(Llorando.) Que me habrá dado ese hombre que le 
veo con los ojos cerrados. 
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ACTO SEGUNDO 


La terraza de un gran Casino, viéndose la entrada del mismo a la izquierda. 
En el fondo un gran barandal que da a un campo, que es la decoración 
del foro. : 

Mesas y sillas convenientemente distribuidas. 

Al levantarse el telón aparecen en escena Doña Lupe, Lupita y Juanito Ca- 

sares sentados en torno de una de las mesas de la derecha, 


ESCENA PRIMERA 


DONA LUPE, LUPITA Y JUANITO CASARES 


DoÑa Luprg£. Realmente está animadísima esta playa; pero es una 
ho lástima que permitan la presencia de ciertas mu- 


p jeres. 
JUANITO. Ya sabe usted, Doña Lupe, que son las que a ceion 
y esto afortunadamente. 

LUPITA. ¿Qué dices, Juanito? 

JUANITO. He querido decir desgraciadamente. 
OÑA LUPE. — ¿Ha visto usted a las que han llegado hoy? 
JUANITO. No, señora. 


¡DOÑA LuPE. Yo soy enemiga de enterarme de vidas ajenas; pero, 
| por una conversación que he sorprendido esta ma- 
ñana, sin querer, escuchando por una cerradura, me 
he enterado de que una de ellas es amante de un 
Senador que se llama... 

Don José Sánchez del Olmo, que llegó ayer, dejan- 
do a su mujer en Biarritz. 

Pero no decías que no las habías visto siquiera y 
resulta que las conoces. 

No, no. Me lo han dicho las de Sánchez Cadórniga, 
que lo han sabido por las de López-Carriles. 
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(Salen por la izquierda Amalia, Sinto y Doña Manolita.) 4 
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A qué no sabe usted, Juanito, por qué han reñido, 


- baladejo, el Gallo. o 
- Es que esa María Luisa está loca de remate. Si E | 


-— La he oído y la he dislol Yo por no discutir con e 


A 


Justamente; porque a las de López-Carriles se lo 
he dicho yo. 

¡Que mujeres más propaladoras! : 
Y hablando de otra cosa. Creo que hay mucha ani- 
mación para el concurso de aeroplanos de esta 
tarde. 

Eso me han dicho. 

Por casualidad he sabido que uno de los que se han 
inscripto es un muchacho madrileño que se arrui- 
nó por una mujer, 

¿Y quién es él? 

No lo he podido averiguar; pero crea usted que no 
tardaré en saberlo. 

(Mirando hacia la izquierda.) Esas que vienen ahí de- 
ben ser las prójimas de que habló usted antes. . 
(Mirando con los impertinentes.) Justaménte; la anda- 
luza es la del senador, 
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Vaya una tardesita achicharrante. Hase más calor. 
que en mi tierra. : 

Pues en Madrid también se estarán asando. 
Qué se van a asar en Madrid. Allí se va usted a' 
la Bombilla y respira la brisa del Manzanares, que 
es el polo. di 
Ay, hija, que madrileña eres. 

Más que San Isidro, y a mucha honra. | h 
Vamos a sentarnos aquí un poco. (Toman-asiento al 
lado izquierdo.) * Y 


María Luisa y Albaladejo. E 
Porque él la hacía el amor a un diseuse del Casino. 
No, señor. Me he enterado por casualidad ayer. | 
No te puedes figurar el motivo. $ 
Porque a María Luisa le gusta Belmonte y a Ale 


enmendarse. 


soy partidario de Juanito Terremoto. 
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¿Terremoto o Juanito Cataclismo? 

De las dos maneras le llaman. 

Con esto de los toros está medio mundo trastor- 
nado. Ya ve usted mi hijo: le da más importancia a 
una rebolera que a su acta de diputado. 

La verdad es que el Calvo de Gelves da unas ser- 
pentinas dibujadas. 

No te esfuerces, Lupita, Terremoto les da el baño 
a todos. E 
Por Dios, Doña Lupe, que sin querer se van uste- 
des a enzarzar en una discusión taurina. 

Tiene usted razón; pero es que soy tan aficionada 
a las corridas de toros. 

¿Vamos a dar una vuelta hasta la hora del té? 
(Levantándose para ponerse en marcha con Lupita y 
Juanito.) Vamos. 

Pues yo también soy aficionada; pero me dan lás- 
tima los caballos. - 

Yo, como los-suprimieran, no iba. Lo que pasa es 
que ya no hay picadores. (Se ponen en marcha.) Me 
acuerdo tuna tarde que el mayor de los Calde- 
roneg.. : : 
¡Mamá, por Dios! (Mutis de los tres por la derecha.) 
Hay.que ver a esas señoras discutiendo de toros. 

A ésta le choca todo. 

Como es la primera vez que viaja. 

Es la segunda, que el año pasado estuve en Aran- 
juez el día de San Fernando. Pero también es ocu- 
rrencia de la Trini traernos a un pueblo en que no 
hablan más que francés. 

Os ha traído aquí para no ver a Juan Antonio y a la 
Lií que estaban en San Sebastián. 

Podía habernos llevado a Santander para ver el 
Sardinero que creo que es precioso. 

Pero como yo tenía que hablar con Pepito, que 
vive en un pueblo inmediato a éste con su familia, 
la dije que viniésemos juntas. Como su nuevo pro- 
tector la deja hacer lo que quiere, no puso incon- 
veniente. . 

Y yo que creo que, a pesar de todo, ella no piensa 
más que en él, y él sueña con ella todas las noches. 
Esos se arreglan otra vez. 
¡Ni pensarlo. Menudas cosas le han dicho a la Trini 
de Juan Antonio. 

¿Y quién se las ha dicho? 

ON (Pequeña pausa.) que la quiero bien y he orga- 
nizado el viaje y me he traído a ésta para que la 
distraiga. ¿ 
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1) Dígase como está escrito. 
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Ya podía usted haberla comprado un gramófono 
para divertirla. 

¿Te pesa viajar? | 
Le diré a usted: Este Dueto me disgusta bastante, 
porque no hay más que extranjeros y no la enncno 
den a una. 

Aprende francés. 

0% por qué no aprenden ellos el español que es. 


más fácil? 


Tienes razón, chica. Es lo menos que se les podía 
pedir, ya que nos sacan el dinero. 

Dímelo a mí, que esta mañana me han clavado 25 

francos por un recuerdo que le he comprado a mi 

Emiliano. 

Y que le has comprado: ¿una boquilla? 

No, señora; una cosa de mucho gusto. Es un bar- 

quito de madera, que pone: «Souvenir de Bellevi- 

lle» (1), y en el centro un tintero y una pluma que 

se mira así (Como con un anteojo.) y tiene una vista 

del mar. 

¿Sabe escribir tu Emiliano? | 

No; pero hará muy bien encima de la ea el 

barquito. 

¿Por qué no le has comprado una pitillera extra- 
plana para frac? 

Eso se queda para el Campanini, ese del manubrio: 

que has traído contigo. 

También tú, Amalia, eres de cuidado. Mira que: 
traer a ese hombre, estando aquí Pepito. 

Ha venido conmigo por dos razones: La primera, 
porque es mi gusto, y la segunda, porque Pepito- 
se tiene que marchar esta noche o mañana con su 
familia. 


ESCENA 1 


DICHAS Y TRINI (Por la derecha.) 


o ) Muy buenas tardes. 

A tal hora te amanezca. - 

¿Dónde has estado metida hasta ahora? 
¿A qué no sabéis de donde vengo? 

De dormir la siesta. 

¡Quiá! De casa de una pitonisa. 
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¿Cómo has dicho? 

Pitonisa. ¿No sabes lo que es? Una adivinadora. 
Vamos, que aquí están más atrasados que en Ma- 
drid. Mira que llamarle pitonisa a una echadora de 
cartas... 

¿Ye ha dicho que Juan Antonio te quiere to- 
davía? 

Algo hemos hablado de eso. 

No hagas caso, que siempre será una sacacuartos. 
No lo crea usted, lo acierta todo. Me ha dicho que 
muy pronto, antes de lo que yo me figuro, voy a 
tener un encuentro muy desagradable con una per- 
sona que está en este pueblo. 

Juan Antonio, seguramente. 

Paparruchas; Juan Antonio está en San Sebastián y 
no piensa en ti. 

Pero puede venir. 

Esa adivinadora es una embustera. 

También me ha dicho que debo librarme de una 
mala lengua que me finge amistad. 

(A Manolita con retintín.) Manolita: yo creo que la 
adivinadora acierta en algunas cosas, ¿verdad 
usted? 

Y, además, me ha anunciado una cosa que me tie- 
ne muy preocupada. (Diciéndolo con mucho misterio.) 
¿El qué? 

¿El qué? ¿El qué? 

No os molestéis, que no lo cuento. 

Bueno, bueno. Yo lo que digo y repito es que 
Juan Antonio no la convenía; han terminado y 
en paz. 

Tampoco la convenía a usted aquel viejo que de- 
cía que era jubilado de Aduanas y luego resultó 
sobrino de Luis Candelas. 

Una equivocación cualquiera la tiene. 
Desengáñese usted, Manolita. Una mujer no puede 
vivir sin el cariño de un hombre. Como que el 
amor debía ser como el servicio militar: obliga- 
torio. 

En eso estoy conforme. Pero la mujer que es lista 
debe buscar un recluta de cuota. 

Y si no lo encuentra que cargue con un ranchero 
como yo. 

Dejemos esta conversación, que cada uno habla de 
la feria según le va en ella. ¿Queréis que tomemos 
un refresco? (Se sienta en este momento.) 

Es una idea. Vamos a refrescar, y, además, oíremos 
la música, porque van empezar a tocar esos tíos de 
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la chaqueta colorada que se enan los zánganos.- 
Los síganos, mujer. 

Es igual. Y que simpáticos son. YO me vuelvo loca 
por-los zíÍngaros esos. 

Llamar a un camarero. 

No se molesten, que por allí viene uno con la ban- 
deja debajo del "brazo. 
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DICHAS Y «EL NIÑO pÉ LA ÓNDA», que viste de frac y lleva 
un clac cerrado debajo del brazo. La corbata, de lazo, es exage- 
radamente larga. 
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' (Sale por la derecha.) Buenas y refrescantes. (Se echan 


a reir todas menos Amalia.) 

A qué vienen ésas risas. ; 

Calla, mujer, si es que ha tenido mucha gracia ha- 
ber tomado al señor por un camarero. 

No a nada de particular, viéndole con ese traje 
por la tarde. 

Y que la corbata es de sección continua. 

(A la Amalia.) Oye, ¿pa qué me has mercao esta 
ropa entónces? 

Para que te puedas presentar por la noche en el ca- 
sino. El frac no se lleva de día. 
Ahora caigo por qué he sido la risión de todo el 
mundo. Yo notaba al veniraquí que todos los fran- 
chutes me¡miraban y se echaban a reir. Bueno, yo7 
les he dicho lo suyo. 

Menos mal que no te habrán entendido. 


Es que si me llegan a entender a estas ESOS he) 


paimao pa insécula. A 
¿Y ha venido usted con el claque cerrado? 

¡A ver qué vida! Usted no tiene idea del miedo que. h 
me da abrir esto. Además, que yo no me hallo con 
esta ropa; pa encontrar los pitillos paso las morás. 
Ya se irá usted acostumbrando. y 
Calle usted, que antes me he visto negro pa bus= Ml 
car el pañuelo. 
Pues dónde lo lleva usted, ¿en el claque? | 
Tampoco. En la manga, que es donde se lo meten 
toos los señoritos de postín. (Saca de la manga un 
pañuelo de seda colorado y muy grande.) ¿| 
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Bueno, Salustiano; vas a hacerme el favor de lar- 
garte a mudar de ropa. 

Luego iré. 

Es que, además, me comprometes. Ya sabes que 
está aquí D. Perpetuo, y... 

¡Ya va! No te apures, porque D. Perpetuo no me 
conoce. 

Pero está su secretario... 

Como sino. Nos hemos hecho amigos en San Se- 
bastián el día que estuvieron los dos. 

¿Eres amigo de Ricardito? 

Clarinete. Es más flamenco que un mantón de Ma- 
nila. Hablemos, y me dijo que sabía quién era yo y 
too, y que a él Prim, y que lo que le interesaba era 
tener aseguraos los grabieles. 

De todos modos... 

Ahora me iré. Yo he venido a decirte dos palabras 
aquí. (Por Trini.) 


¿A mí? 


Oye, ¿y qué tienes tú que decirle a la Trini? (Ponién- 
dose de pie.) 

No te afilitrompes, que no es na de particular. 
(Ademán de pegar.) ¡Fe daba así! Quería decirla que 
está en el aire Ja tragedía. 
No le comprendo a usted. 

Pues está bien claro. Lo que pasa es que al venir 
p'acá he visto, en el rompeolas, a Juan Antonio y a 
la Lií. 

¿Cómo? ¿Qué dice usted? (Se levanta, ósirendo im- 


paciencia, ) 


¿Eh?, Manolita. La adivinadora, ¿qué le parece a 
usted? 

Pero tú estás seguro. 

Tan seguro como que te tienes que morir tú. 

¿Y qué hacían? 

Se conoce que él había ido allí con la muchacha pa 
ver si se la llevaba la resaca. 

Es insumergible. ¿Y qué decían? (Muy impaciente) 

No sé. Sólo pude oir que la Lilí la mentaba a us- 
ted y decía que la hábía visto hace un rato. 

¿A mí? ¿Y qué tenía que hablar de mí? ¿Y dice us- 
ted que estaban en el rompeolas? (Disponiéndose a 

marchar.) 

Pero por Dios, Trini, cálmate. 

No te preocupes. ( 

¿Que me calme? ¿Que no me preocupe? Se han 

propuesto buscarme... ¡Pues ya me han encontrado! 

(Hace mutis rápidamente por la derecha.) 
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(Mutis tras ella.) Pero chica, ¿te has vuelto loca? Oye, 
ven aquí. 

(Al «Niño», con mucha guasa.) Buena la ha hecho us- 
ted, que nos han dejado sin refresco. 

Pues y yo que iba a tomar un vermú con biterrr. 
Sin erre, sin erre. Convite, convite na mas. (Mutis 
por la derecha Sinfo y Amalia.) 

La verdad es que si me ven con esta ropa en Ma- 
drid me toman por un anuncio de Belón. 


ESCENA V 


«EL NIÑO» Y UN TZÍGANO 


«El Niño de la Onda» inicia el mutis en el momento en que sale un tzígano 
del Casino, llevando un plato con una servilleta doblada y, encima de ella, 
una moneda de oro. 
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(Deteniendo al «Niño».) Pardón, mesié. 
(Volviéndose.) ¿Qué tripa se le habrá roto a este pi- 
miento morrón? 

Doné moa sil vu plé quelque chos. 

Ni a la ventana te asomes. 

Comán. | 
Que no es por ahí, y que ese Luis lo llevas clavao 
con una tachuela pa reclamo; que aquí nadie se sa- 
cude una moneda de oro. 

Ne comprenpá. 

Que si quiés ganar pasta trabaja como yo, que a 
mí no me gusta mantener vagos. (Indicándole que se 
vaya.) Ahueque, amigo. 

¡Oh español cochón! Ta bus. (Mutis al Casino.) 

En la calle del Bastero quisiera yo cogerte. (Al mu- 
tis. ¿Qué me habrá querido decir con eso del col- 
chón? ¡Le daba así! (El movimiento de costumbre. Mu- 
tis por la derecha.) | 
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ESCENA VI 
LILÍ Y JUAN ANTONIO (Por la izquierda.) 


Tus celos son intolerables y no estoy dispuesto a 
reir todos los días por los caprichos de una niña 
mimada. 

Tu querías venir porque sabías que estaba aquí 
ésa. (Con desprecio.) 

Y ésa (Recalcando.) ¿quién es? 

Demasiado lo sabes. Me molesta pronunciar su 
nombre. 

Y como quieres que te diga que ignoraba que Trini 
estuviese aquí. 

¿Por qué no hemos seguido en San Sebastián? 
Cuántas veees te lo voy a repetir. Porque aquí hay 
un concurso de 50.000 francos de premio y vengo 
por ellos. 

Pero ¿tú crees que el premio va a ser para ti? 

¿Y por qué no? No soy uno de los mejores pilotos. 
De algo me ha de servir lo que tomé un día por di- 
versión. 

¿Y para qué necesitas dinero? ¿Te falta algo? 

Me falta todo, porque aun tengo dignidad. Necesi- 
to ganarlo. Si yo fuera rico no sufriría lo que sufro 
y viviríamos felices. 

¿Viviríais? (Con mucha intención.) 

Viviríamos, tú y yo. 

Tú y la otra, : 

No tienes derecho a pensar mal de mí. Desde que 
por desgracia terminé con Trinidad... 

¡Ah! ¿Lo ves? Por desgracia... 

Por desgracia o por suerte, ¿qué más da? No creo 
que tengas nada que decirme? Además, que yo no 
fuí a buscarte. 

Naturalmente. Como que todos los hombres sois 
unos infelices Si supiérais lo que hablamos las mu- 
jeres cuando estamos solas, seríais más decididos. 
Pero está de Dios que no encuentro un hombre 
como yo deseo. Siempre me pasa igual. Mi vida es 
un libro lleno de erratas. (Muy achulapado.) 

Pues mira, de ese libro no se puede hacer segunda 
edición. Cualquiera diría al olrte que estás loca 
por mí. 
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(Aparte.) Se ha puesto pigramática. (A la Lilí. .) Per . 
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Yo no sé si te quiero o... si no te quiero; lo que sí 
afirmo es que quien yo sé no va contigo en coche 
mientras yo tenga agujas en el sombrero. 
Perfectamente. Pero dejemos ya esta conversación. 
Por mí dejada. Ahora mismo tomamos un automó- 
vil y nos volvemos a San Sebastián. 

Eso no; me he inscripto en el concurso, y no hago 
el ridículo retirándome. 

Lo exijo yo. 
Es inútil; se trata ya de una cuestión de amor 
propio. 

Pero ¿tú tienes amor propio? 

¿Te olvidas de que soy un caballero? 

Cuando se vive como tú y otros viven, se deja la 
caballerosidad en casa. 

(Un poco amenazador.) ¡Sí fueras un hombre! 

Qué, ¿me vas a pegar? Es lo único que te faltaba 
para parecerte a los que yo digo. Anda, atrévete. 
Pégame, hombre; pégame. (Echándose encima de él, 
como invitándole al vals de las tortas.) 

¡Pegarte yo!... (Separándose de ella.) 

Ni para eso eres hombre... Te desprecio. 

(Juan Antonio la mira un momento como no sabiendo 
qué hacer, y por fin hace mutis al casino diciendo:) 

¡Bah! Estás completamente loca. | 
(Siguiéndole un momento.) ¿Que estoy loca? ¿Qué 
me ha dicho, que yo estoy loca?... (Pausa .) 


ESCENA VII 


LILÍ Y LA SINFO (Por la derecha.) ' 













(Muy convencida.) Ese hombre no me quiere. No he E 
logrado ni interesarle. Si me quisiera me hubiese - 
pegado. Piensa sólo en la otra; pues yo le juro que. y 
ha de ser para mí sola. E 
(Aparece la Sinfo por la derrcha.) 8 
¿Pero en dónde se habrá metido esa Trini que no * 
la encuentro? (Reparando en Lilí.) ¡Anda!, la Lilí. ¿0 
quién esperará? y 
(Reparando en Sinfo y con mucha guasa.) Hola, Sinfo- 
riana; ¿ya no quieres saludar a las amigas? 8 


dona, chica, que no sabía que estuvieras aquí.. ¡Ahi 
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y antes de que se me olvide, llámame Sinfo, si no 
quieres que te llame por tu verdadero nombre, que 
es Liboria: 

Creí que no te molestaría. ¿Y tu Emiliano? ?Le has 
traído como exceso ds equipaje? 


Se ha quedado en Madrid porque el tren le marea. 


¿Y tú, has debutado como cupletista? 

No; ahora me dedico a estudiar canto para hacer- 
me tonadillera. 

Pues me extraña verte aquí, porque el Gobierno de 


España ha prohibido la exportación de aten 


(Aparte.) Vuelve por otra. 

Chica, que agresiva vienes. No te pongas así, que 
si te he preguntado por Emiliano no es porque 
piense quitártele. No me visto .yo para ese hombre. 
Vestirte para él no; pero... (Uu poco flamenca.) 
Pero qué... (Como desafiando.) 

Nada; yo me entiendo. 


ESCENA VIII 


DICHAS Y TRINI (Por la derecha.) 


(En esta escena Trini hablará con cierta vehemencia y la Lilí con calma 
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(Viendo a Trini.) ¡Atiza! La otra; no van a quedar ni 
los añadidos. 

(Entrando y dirigiéndose resueltamente a la Lilí.) Hace 
un ráto que te estaba buscando. 

Pues el que me busca me encuentra. ¿Qué te pasa? 
(A Trini.) ¡Por Dios, Trini! Ten prudencia, que es- 
tamos en el extranjero. 

¿Puede saberse para qué me buscabas? 

Deseaba saber qué hablábais de mí Juan Antonio y 
tú esta tarde en el rompeolas. (Un poco impulsiva.) 
¿Te interesa mucho? 

Figúrate si la interesa. Como que se trata de ella. 
¿Y a ti quién te da papel en este melodrama? 
Don Jacinto Benavente, que es paisano mío. 
Bueno; pero ¿se puede saber lo qué hablábais 
de mí? 
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Si te precisa saberlo, buscas a Juan Antonio y él te 
lo dirá si quiere, que no querrá, porque sabe el 
disgusto que yo tendría si él cruzase la palabra 
contigo. 

Pero ¿tanto cariño siente por ti? 

Mucho, muchísimo. Tanto como yo por él. 
Mientes. Ese hombre no es tu cariño. Ese hombre 
es una venganza ruín de mujer despechada. 
¡Vengarme yo? ¡Ja, jal ¿De quién? ¿De ti? ¡Ja, ja! 
Que tontería. 

(Aparte a Trini.) Pégala; pero sin armar escándalo. 
Si es verdad que tanto te quiere, dame una prueba. 
(Un poco más calmada.) 

Ya que te empeñas, ahí va: Ya sabrás que esta tar- 
de hay un concurso de aviación. Pues Juan Antonio 
va a subir en un aeroplano a ver si se gana el pre- 
mio dc 50.000 francos para comprarme un pendan- 
tif que se me ha antojado. Ya ves, expone su vida 
por un capricho mío. 

Quiá; ese sube en aeroplano para irse volando y 
perderte de vista. No te hagas ilusiones. 

Mirando con desprecio aSinfo.) A palabras necias... 

Tu dices todo eso por creer que me mortificas. 
Pero po el tiempo. 

¿Por qué? 

Porque para mí, Juan Antonio, como si no existie- 
ra. Eso ya pasó. 

Entonces (con retintín), ¿para qué me buscabas? 
Para decirte únicamente que no quiero que ni tú ni 
él os acordéis del santo de mi nombre. Me parece 
que la cosa es bien sencilla. (Un poco amenazadora.) 
La señora será servida. (Con retintín.) 

(Aparte.) Como se acuerda de sus principios. 

Por lo demás puede estar tranquila, porque no he 
pensado ni pienso quitarte esa alhaja. | 
Mas vale así. Con eso no sales perdiendo nada. 
(Haciendo medio mutis ) Créeme a mí, que esa es la 
fija. (Como si viera a Juan Antonio y volviendo.) Y 
para que veas que no te temo, mira: Ahí viene 
Juan Antonio; dile lo que quieras. Aprovecha gus- 
tosa la ocasión (muy finolis.) 

(Aparte.) Eso es un B. E. M. - 
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ESCENA IX 


DICHAS Y JUAN ANTONIO que sale del Casino. (Juan Antonio 
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se queda azorado.) 


Juan Antonio, acércate. 

(A Lilí.) ¿Qué haces aquí? 

Conversaba un ratito con tu ex novía, que me ha 
perdonado la vida, 

(A la Trini.) Ahora es cuando vienen bien las tor- 
tas ¡Sacúdela, mujer! 

Yo, cuando condeno a una persona, no la indulto.. 
(Aparte,) Hay que llevarse a ésta (Por Lilí.) de aquí. 
Lií, acompáñame al aerodromo. 

¿Te vas a suicidar gallardamente, Juan Ahtonio? 
¿Yo? Que tontería. Soy uno de los mejores pilotos. 
españoles. Donde estoy más tranquilo es en el aire. 
Lo creo; como que se queda ésta aquí abajo. 
Bueno, Lilí, vámonos. (Pugnando por llevársela.) 

(A Trini.) Ya habrás visto que no tengo miedo nt 
celos. 

Pues yo, en cuanto al miedo, lo tengo todo hecho,, 
y en cuanto a los celos, cómo voy a sentirlos de 
un hombre que no me interesa. 

Hazte un nudo para que no se te olvide. Y már- 
chate ya con él, que el pobre está muy nervioso. 


¿Nervioso yo? Qué cosas dices! 


Si tuvicras campanillas eras un excéntrico mu- 
sical. 

(Aparte.) ¡Esta Sinfo es más azorante! (A Lili.) Va- 
monos ya; te dejaré en los caballitos para que te 
distraigas un poco. Buenas tardes. (Inician el pida 
¿No vas a verle volar? 

Sufro del corazón. 

Pues si vas a los caballitos que pierdas mucho. 

Se agradece la intención. (Hace mutis por la derecha, 
cogida del brazo de Juan Antonio, y al pasar junto a la 
Trini la mira con aire provocativo. La Trini la dirige una. 
mirada de desprecio.) 

La intención es buena, porque si pierdes es señal 
de que eres afortunada en amores. (A. la Trini.) Ay, 
hija; no te conozco. Yo creí que por lo menos las. 
narices te quedabas con ellas para un dije. 
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Esa fué mi primera intención, pero luego he pen- 


. sado humillarla. Estoy más contenta. Yo temía que 


en cuanto me viera delante de Juan Antonio me 
iba a dar un arrechucho y, ya lo has visto, tan 
tranquila. 

Yo también cavilaba que os daría algo a los dos. 
Ese hombre se acabó para mí. Vamos a buscar a 
esas. 

(Aparte.) Pues señor, es más distraido el veraneo 
en la cuesta de las Perdices. 

(Mutis de las dos por la derecha.) 


ESCENA X 
«PEGOLETE» 


(Salen del Casino cogidos del brazo.) 


De da: ¿que mañana inauguras esta pa 
Zuerte que tiene uno. 
Aquí no te arrimarás como en Madrid. (Se cet 
Ni en groma. Como ya zoy fenómeno... 

No sabes lo que me alegro de que estés en prime- 
ra fila. 

Mi trabajo me ha costao. No me ze orvía la prime- 
vez que tuvo osté er gusto de conozerme. Fué en 
Bollullos der Condao. : 

Es verdad, allí tenía yo una fínca. 

Diba yo descarzo y atoreé aquel pajarraco, cho- 
rreao en verdugo, corniveleto, que me ze queó : 
vivo... tenía cayo en er morrillo. (Dándole impor- 
tancia.) / 
Te cogió dos veces, y la última no te soltaba. | 
(Riéndose.) Me había tomao cariño. No ve uzté 
que ya mos conocíamos. Eze toro me lo había yo Ñ 
dejao vivo en tres pueblos diztinto. 

¿Te acuerdas que los mozos te zambulleron en e 
pilón de la plaza? ; 
¿Que zí me alcuerdo? Como que desde catorce 
tengo yo la reuma auricular. ¿Ze recuerda osté de 
las botas de charol que me regaló por el brindis del | 
par de banderillas? p 
Ya lo creo. hs 
No me eztaban arandes 1 ni na. Vaya unos PUES eN 
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que goza osté, mi amigo. (Dando a entender con las 
manos que tiene los pies grandes.) 

Como cambian los tiempos, ¿eh? 

Como que foavía pue que er mejó día le regale yo 
a osté unas botinas. 

(Un poco alarmado.) Hombre, no lo quiera Dios. 
Pero hablando de otra cosa. (En este momento to- 
man asiento en una mesa de la izquierda.) He observa- 
do que tienes muchos amigos literatos y perio- 
distas. 

Ez que a mí me guzta un porción deprendé. Que 
no z0y yo como ezos toreros que van a los cafés de 
cante y rompen los ezpejos y limpian laz meza con 
mantones de Manila. A mí deme osté tfes-tangos y 
vermús-cotillones y velás en el Ateneo. 

Ya he leído que estás escribiendo un libro. 

Se lo he dirtao a uno de mis armiraores. 

Te felicito y alabo tu buen gusto. 

Como que la educación y la finura hay que tenerla 
en la masa encefálica de la sangre. 

Y de amores, ¿cómo estamos? 

Con el completo echao. Porque yo zoy un vivales 
que en cuanto arrejunte un milloncejo e duros me 
cazo con una prima que tengo en mi pueblo. 

Yo creí que tendrías alguna novia artista. 

¡Nanay! Que ésas no le quieren a uno más que para 
darse importancia y que hablen de ella los pedíó- 
ricos. 

En eso llevas razón. 

Por ezo me quiero cazar en er pueblo, que allí zoy 
er rey. Ya ve osté, me han nombrao hijo predilecto 
porque he regalao al Casino un billar romano. ( Mi- 
rando hacia la derecha.) ¡Anda! Mire osté quien viene 
alii 

¡La Amalia! Bueno me va a poner. Me va a llamar 
marmota. 
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Y RICARDITO (Por la derecha.) 


¡Buenas tardes, marmota! 

(A Pegolete tiendo.) ¡Qué te dije! (Se ponen de pie am- 
bos. Don Pepito se adelanta a saludar a todas sin inte- 
rrumpir el diálogo.) 

De seguro que has estado durmiendo. 
Efectivamente. He tenido que echar mi siestecita, 
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porque anoche me acosté muy tarde. Serían lo me- 

nos las nueve y media. Pero te he enviado a buscar 

con Ricardito para que viniérais a tomar el té. 

Es que nosotras queríamos ir a eso de los aero- 

planos. 

Desde aquí (Señalando la balaustrada.) se ve perfec- 

tamente el campo de aviación; mira. 

(Amalia y las otras se asoman al barandal del foro y mi- 

ran hacia la izquierda del actor.) 

Pues es verdad. 

Entonces nos quedamos aquí. Ea, sentarse. (Se diri- 

gen hacia la mesa que ocupaban D. Pepito y «Pegolete».) 
Y a todo esto buenas tardes, querido Pegolete. 

Buenas tardes tengais ustés toas. ¿Qué hay, Trini? 

Paece que estás disgustá. (Toman asiento por este or- 

den: D. José, Amalia, Sinfo, Trini, Doña Manolita, «Pe- 

golete» y Ricardo, colocándose el primero, o sea D. José,. 

a la derecha del actor. El mozo, que estará paseando, pre» 

parará dos mesas juntas para que quepan todos.) 

Como que por poco ocurre una tragedia hace un 

rato. 

¿Qué pasó? Cuéntame, cuéntame. (Con curiosidad 

infantil.) 

Nada, que he tenido unas palabras con la ik no 

vale la pena de ocuparse de ello. 

A propósito; ya sabrás que Juan Antonio sube esta 

tarde en aeroplano para ver si gana los 50.000: 

francos. 

¡Camará!, cuanto dinero por estar un rato en el aire. 
Yo he zubío más alto en la plaza de Sevilla, cuan-- 
era novillero, y no me dieron más que quince ma- 

chacantes. : 

Les suplico a ustedes que no me hablen de él ni de 
ella; eso ya pasó para no volver. 

Y no te debe pesar. 

A la que no le pesa es a Doña Manolita. (Aparte.) 

(A Ricardo.) Llama al mozo que nos traigan algo. 
¿Qué quieren ustedes? ¿El té? (Se pone de pie.) 

¿ES€ que dan con multud de cosas? 

SÍ, 'ese: 

Bueno, que lo traigan. 
ena vosotras? 

Lo mismo. 

Garcon, garcon. 

¡Monsieurs! 

Cinq Thes complets. Pour monsieur (Por D. Pepi- 
to.) une tace du the noir. (Mutis del mozo al o. Pep 

Gachó, como chamulla er trancés er socio este. 
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RICARDO. 


PEGOLETE. 


DON PEPITO. 


AMALIA. 
PEGOLETE. 
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¿Cómo están esos ánimos para mañana, «Pego- 
lete»? 

No fartan. Por cierto que, con permiso de acá (Por 
D. Pepito.), la voy a brindar un toro a la Amalia. 
(Salen dos señoritas y un caballero y toman asiento en 
una de las mesas.) 


Con mucho gusto, no faitaba más. 

Pero nos tienes que enviar billetes. 

Naturarmente, dos barreritas; veréis que brindis 
me ha escrito... (Sale el mozo con los servicios que em- 
pieza a colocar, mientras otro mozo sirve a los últimos 
parroquianos.) 


ESCENA XII 


DICHOS, DOÑA LUPE, LUPITA Y CASARES 


(Hacen s su entrada en la misma forma que hicieron el mutis (por la derecha); 
esto es charlando de toros y como si fueran paseando ) 


DOÑA LUPE. 


JUANITO. 


LUPITA. 
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MOZO. 
JUANITO. 


DOÑA LUPE. 





a como Salvador el Negro. Me acuerdo que 
en la corrida del Gran Pensamiento... (Se perfila 
como para entrar a matar.) 

(Cortándola la palabra.) Recuerdo el episodio. (Apar- 
te.) Vaya una tardecita. Esta señora es nn libro de 
tauromaquia. (A Doña Lupe.) ¿Les parece a ustedes 
que nos sentemos a tomar aquí el té? 

Sí, mamita; sí. Aquí se está mejor. 


(Toman asiento en una mesa en primer término, derecha. 


El mozo, que habrá terminado de servir en la mesa de 
D. Pepito y compañía, se acerca a tomar el recado.) 
Monsieur. 

Trois thes complets. 

(Mutis del mozo.) 

(Fijándose en los parroquianos de la otra mesa.) Aquel 
caballero, del pelo blanco, es, seguramente, el sena- 
dor de la andaluza. 

Que a gusto estarás sin tener que ir al Senado. 

No lo creas. Echo mucho de menos mis siestecitas. 
¿En? Qué vista tengo. ¿Era o no era el senador? 
Exacto. 

Y la de Godínez empeñada en que había visto, hoy - 
por la mañana, a la andaluza con un joven afeitado ' 
que la hablaba en árabe. 
¿Y cómo ha sabido eso? 
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-PEGOLETE. 


DICHOS Y «EL NIÑO DE LA ONDA», vestido de americana 


NIÑO, 


o 


Porque el joven la estaba diciendo. (Pensándolo, | 
¿Cómo era, Dios mío?... ¡Ah!, sí. La decía nincha 
de mi garlochi. 

(Sale el mozo con el servicio que coloca debidamente.) 
Mamita, ¿mira qué torero está allí? 

Es Paquito «Pegolete». (A Casares.) ¿Le ha visto us- 
ted toréariio 

Sí, señora; y me gusta mucho. 

Ya lo creo; este es el que va a poner a caldo a Jo- 
selito Maravilla y a Cataclismo. 
Mamita, cuando hablas de toros, adoptas un len- 
guaje completamente inadecuado. 

Es verdad; no sé lo que me digo. 

Que riquísimo está el té; es lo único que no hay en 
Madrid tan bueno. E 

Oye, Zinfo: trae p'acd la pomd. (Hace con la mano 
derecha ademán de barnizar la izquierda.) 
¿Qué pomd? 

Eza que hay en el platillo. 

Querrás decir la mantequilla. 

Que más da. 

Tiene razón la Sinfo; este es un té excelente. 

Mu rico. Pero a mí lo que me giierve loco zon los 
helaos. Eztán zupertores. 34 
A mí me gustan mucho. 
Yo llegué ayer y por la tarde me tomé un helao, y. 
aluego otro y otro. Na, que me ze calentó la boca 
tomando helao. 

Que cosas más raras le pasan a éste; mira que Ca- 
lentarse la boca con helado. 
Ez que ze dice azina. 











ESCENA XIII 


E 


(Entra por la derecha, sin darse cuenta de que está al 
D. Pepito y dice, como hablando consigo mismo:) ¡A vé 
qué tienen que decir de este terno de playa! (Se ¿1 
rige muy satisfecho hacia la mesa que oeupa Amalia 
exclama, contoreándose:) ¡Vaya un ferníbilis, clar! 
bilis, superferolitiqui fláuticol (Dándose cuenta del 
presencia del senador que se ha vuelto al oirle.) 03 
D. O 
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DAN PEPITO. 
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- DON PEPITO. 


RICARDO. 


TRINI. 


¿DOÑA LUPE. 
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DON PEPITO. 


SINFO. 


-DoN PEPITO. 


RICARDO. 






PEGOLETE. 


Don PEPITO. 
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Mamita, ese debe ser el extranjero que decía la de 
Godínez. 
¡Qué dice este hombre! (Estupefacto .) 
Vaya un compromiso. (Aparte.) 
Te está bien empleado, por haberle traído. 
(El Niño está inmóvil, sin saber qué partido tomar.) 
¿Quién es este caballero? 
¿No lo conoce usted? (Azorada.) 
No. 
¡Anda!, dice que no. (Se levanta y se pone entre el se- 
nador y el «Niño».) Pero por Dios, D. Pepito, si este 
Ss... Don... D. Salustiano, afamado pianista. 
Pues tanto gusto. (Se levanta y le da la mano. «El Niño 
de la Onda» hace un saludo chulo y cómico. 
(Al «Niño de la Onda».) No vaya usted a meter la 
pata. 
(El Niño no sabe qué hacer, si sentarse o marcharse.) 
(A Amalia.) Hazle señas para que se vaya. 
(Amalia empieza a hacerle señas al Niño para que se 
vaya, y la Sinío, Ricardito, la Trini, «Pegolete» y Mano- 
lita la imitan, procurando siempre que no lo vea D. Pe- 
pito. El Niño hace también sus señas correspondientes 
contestando a los demás. Ha habido una pequeña pausa 
para dar lugar a unas cuantas señas, cesando unos en su 
labor cuando D. Pepito vuelve la cabeza y empezando 
entonces los otros. Don Pepito sorprende un momento al 
Niño moviendo la cabeza, y se vuelve a «Pegolete», que 
en aquel momento tiene que DAS rápida y cómicamente 
su telegrafía sin hilos.) 
(Percatándose de la conversación que se traen por señas 
«Pegolete» y compañía.) Casares, Lupita: fijénse en 
aquella gente, parece un colegio de Sordomudos. 
(A «Pegolete», que tiene que suspender las señas.) ¡Qué 
nervioso debe ser el pianista! 
Zi, zí; mu nerviozo. 
¿Y ha venido usted aquí a dar algún concierto? 
Precisamente. 
Toca usted bien, ¿eh? 
Admireblemente. (El niño hace como que toca un ma- 
nubrio sin que lo note D. Pepito.) 
(Viéendole y teniendo la boca llena hace como que se 
atraganta, y dice:) ¡Esto es pa inflarze de riza! 
Será usted un virtuoso. 
¿Virtuozo? Menudo guácana eztá el punto. 
(A 'Sinfo.) Sinfo, echale, por Dios... 
(Empujando al niño y echándole casi violentamente.) 
(A Amalia.) Le echaré con política... 
Por nosotros no se entretenga, que ustedes los ar- 
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¿A quién? $ 


yate 


tistas están siempre ocupadísimos. Adiós, muy 
buenas y hasta otro ratito. (El «Niño», al llegar al foro, 
amenaza a Sinfo con el consabido. le daba así!») AN 
Amalia.) ¡Me parece qu más pronto! 


ESCENA XIV 


DICHOS, menos el «Niño de la Onda». 


¡Han visto ustedes qué cosa más rara! 
Lo que se han perdido las de Carranque, por no 
querernos acompañar. 

En mi vida he visto un hombre igual. 

Es que es un poco corto de genio. 

¡Pero toca admirablemente! ¿Verdad, Amalia? 

Y ésta, ¿qué sabe? 

Le ha oído varias veces. : 

A mí lo que me gusta es la conversación que tiene. 
(Que se ha levantado al marchar el «Niño de la Onda». 
y que se ha asomado al barandal.) ¡Eh! Niñas, que va a 
empezar la fiesta. ¿Queréis asomaros? 

Vamos, sí. (Se levantan todos, menos la Trini, y se acer- 
can al barandal. Las dos señoritas y el caballero, que ha- 
brá en una mesa, van también al barandal.) 

¡Ay que bonito es esto! ¡Y cuánta gente! 
Echazemos un vistazo nosotras también. (Se levan= 
tan Doña Lupe, Lupita y Casares y forman un grupo: 
aparte. Lupita y Casares se suben en dos sillas y miran 
con gemelos.) Y 
¡Ya le eztán dando mecha al aparato! ¡Fíjate, Zinfo!. 
Aquel que monta ahora en el aeroplano es Juan 
Antonio. (Buscando a la Trini, que está muy pensativa 
sentada en una silla.) Trini, Trini, ven a verle. 
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A Juan Antonio, que acaba de subirse en el apa- 
rato. q 
No, no; no podría verle. Déjame. Me voy. ho: 
(Sin dejar de mirar al sitio en que se supone el campo a 
aviación.) ¡Ziínfo! Fíjate que zalía ha hecho Juan 
Antonio. (La Sinfo se va a mirar.) 
(Haciendo mutis.) ¿Por qué habré venido yo a este. 
pueblo? de 
Ya empieza a elevarse. 
Que vuelo tan majestuoso. 
¿Y ese viraje? (Pequeñísima pausa. Dan ibddol un grito, 
oyéndose también un grito entre bastidores. Procúresé 
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que el grito sea tan desgarrador como el que daría la gen- 
te al ver caer un monoplano con monoplanista y todo.) 
¡Que horror! Ese hombre se ha matado; vamos a 
enterarnos. (Mutis.) (Las dos señoritas y el caballero 
que estaban viendo la fiesta aviatoria, marchan horroci- 
dados tras Doña Lupe.) 

¡Pobre Juan Antonio! 

¡Ha zío horrorozo! (Llevándose las manos a la cabeza.) 
(Que entra aterrada, como si supusiera la desgracia.) 
¿Qué ha pasado? ¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? 
(Saliéndola al encuentro y atarugándose al hablar.) De- 
jarme a mí, que yo se lo diré. 

¿Pero, que es ello? 

Nada..., no te alarmes..., que Juan Antonio, cuando 
ya había empezado a subir, pues... que... 

Sigue... Sigue... 

Pues eso, que no le ha pasado nada. 

Nada, absolutamente. 

Que ganas de hacerla sufrir. Lo que ha pasado es 
que Juan Antonio se ha caído con el aparato y se 
debe haber matado. 

¡Lo que me dijo la adivinadora! (Trini echa a correr 
como si pensara arrojarse por el barandal para llegar an- 
tes a ver a Juan Antonio; Don Pepito, Amalia y Ricardi- 
to le sujetan ya cerca del barandal, y Pegolete y Sinfe 
increpan a Doña Manotita. 
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ACTO TERCERO 


11 teatro representa un salón de peinar señoras, elegantísi- 
mo. Puertas laterales derecha e izquierda, practicables. Puerta al 
foro, que se supone es la de salir a la calle. Foro izquierda, un 
gran escaparate, muy iluminado, en el que habrá dos bustos 
de mujer, que miran a la calle, con sendas pelucas: magnífica- 
mente peinadas. Frascos de esencias, trenzas de pelo, rubias. 
castañas, blancas, etc. 
En distintos lados de la escena, tres tocadores elegantes. 
con lunas de verdad de las llamadas de cuerpo entero. Ante 
cada tocador, un sillón barbero; pero 'más chiquito y coque- 
tón. | 

En la lateral izquierda, entre la puerta y el tocador, una vi- 
trina pequeña, que esté a tono con los muebles del tocador, en 
la que se verán cacharritos de esencia, peinetas y figulinas de 
porcelana. 


oro, derecha, un perchero de los llamados “espárragos”, 
Al foro, d hat l de los llamados “espárragos 


con varios brazos, en los que hay colgados seis u ocho capu- 
- Chones de buen raso y de bonitos colores, y, a ser posible, un 
1 mantón de Manila. 

En primer término, derecha, una mesita pequeña con perió- 


«dicos. Varias sillas y un pequeño “chaise-longue”. 





El tocador de la maestra tendrá un cajoncito “practicable”. 





al 


Al levantarse el telón Carmela está acabando de peinar a «La Murillo», de- 
lante de un tocador. La Sinfo está sentada en una silla un poro. más Do 
Lleva un gabancito y una mantilla. 
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ESCENA PRIMERA 


CARMELA, LA SINFO Y LA MURILLO 


Chica, tienes una mata de pelo que da envidia. 
Dios me la conserve. ¡Ah! Hoy me toca ondularme. 
¿Quieres la ondulación eh frío o en caliente? 

En frío, para que no se me tu+ste el pelo. Que me 
ondule el mosíú. Tiene unas manos de plata. No 
se le siente. (Termina de peinarse La Murillo.) 

¡Anato io! (Llamando.) 


ESCENA Il 
DICHAS Y ANATOLIO 


¿Llamaba la madam? (Saliendo primera derecha.) 
Ondule usted a esta señorita. (La Murillo entra por 
la derecha seg uida de Anatolio, que le cede el pa 20 
lantemente ) 

Bueno, S: AE cuéntame ahora lo que OS pasó en 
Franciz, que he oído campanas y no sé dónde. 
Pues nada que, como sabes, nos fuimos yo, Mano- 
lita y la Trini, a una playa francesa que le dicen 
Belleville, para no encontrarnos con Juan Antonio, 
que estaba en San Sebastián con la Greco, con la 
que se había casado por el registro de Hipotecas. 
¿Y quién es la Greco? 4 
La Lií, que se ha puesto ese mote ahora cuando i 
se ha hecho tonadillera. | 
¡Qué mote más raro! : 

Creo que la Greco era un pintor muy flaco; pero a 
lo que iba. La Lilí se presentó con Juan A 
en Belleville y tuvo unas palabras con la Trini. 
¿Y cómo habían ido allí? 


Porque Juan Antonio tomaba parte en un concur- j 


so de aeroplanos. ¡Ay hij», me dan repeluznos de 
recordarlo! Estábamos todos, menos la Trini, aso- 
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mados a una barandilla para ver volar a Juan Anto- 
nio; y va y se monta en su aparato y empieza a su- 
bir; y ya estaba a la altura de un segundo con en- 
tresuelo, cuando hizo un... un... ¿cómo lo llamó 
Ricardito..? Ah, sí; hizo un visaje y dió una vuelta 
el aeroplano y, ¡cataplum!, al suelo con Juan Anto- 
nio y todo. 

¡Sería horrible! 

No tienes idea. La gente empezó a gritar y la Trini, 
que se había ido para no ver nada, oyó los gri'os, 
y volvió que parecía una desenterrada. Yo quería 
ocultarle la verdad; pero, Doña Manolita, que tiene 
siete gatos en la barriga, la espetó que Juan Anto- 
nio se debía haber matado; y para qué te voy a 
contar. Nos costó Dios y ayuda sujetarla, porque 
se quería tirar por la barandilla para ir a verle. 

¿Y después, qué pasó? 

Que a Juan Antonio se lo llevaron a un Sanatorio 
para curarile las heridas, y al'í lo han tenido más de 
dos meses. 

¿Y la Trinv? 

Estuvo a verlo y no la dejaron, porque el doctor le 
había prohibido hablar con nadie; y la pobre mu- 
chacha se pasaba los días con diez de acerolas y 
una novela de D. Felipe Trigo. 

A la Lilí sí la dejarían verlo. 

Tampoco; y de desesperada que estaba no hacía 
más que pasearse con el pelo suelto y una pele- 
rina, que parecía una abandonada de película. 

¿Y en qué ha acabado todo? 

En que tuvimos que venirnos a Madrid, y luego 
hemos sabido que Juan Antonio se puso bien, y 
aquí está con su Lilí hace unos días. Lo cual que 
lo ha sabido la Trini y me ha ofrecido 20 laurea- 
nos si la proporcionaba una entrevista con él. 

¿Y lo has conseguido? 

Por 20 duros la busco yo una audiencia con Ro- 
manones. Pues sí; le he visto y le he dicho que la 
Trini quería verle para pedirle un favor. 


-¿Y ha accedido? 


No ves que es un caballero. Ha quedado en venir 
aquí. 

¿Aquí? 

Sí; por que dijo que a la casa de ella no quería ir 
de ningún modo, y como tú eres amiga de los 
dos... (Se pone de pie;) 

¿Te vas? 

Vuelvo en seguida; porque Emiano en cuanto se 
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queda solo dice que se aburre, y me empeña algo. 
¿Y si mientras vienen Juan Antonio o Trini? 

Los entretienes, que yo estoy aquí al momento, no 
vayan a patinar los veinte mosquitos. 

Hasta luego. (Al ir a salir la Sinto tropieza con el «Ni- 
ño de la Onda», que entra. Lleva una bonita capa bor- 
dada, y es portador de una caja de cartón.) 


ESCENA III 


DICHOS Y «EL NIÑO DE LA ONDA» 


(Al entrar el «Niño» tropieza con la Sinfo y se le cae al suelo la caja, que se 
abrirá para que se vea una peluca de señora que lleva dentro.) 
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Ríete, so pasmá. Menudo estropicio. 

¿Traes el crepé de tu novia para que le das 
fecten? 

¡Traigo una peluca! A ti te choca porque como tie- 
nes bastante con un añadido. 

(Recogiendo la peluca.) ¿Qué te ha dicho la Amalia? 

Que la rices la peluca y se la mandes mañana por 

Ja tarde. : 
Adiós, colitri. Menuda capita. ¿Te la ha construido 
Retana? 

A ver si te fijas. (Metiéndole la esclavina por los ojos.) 
Bordá a mano, por los presidiarios de Cartagena, 
con el mabugo de una cuchara. Ñ 
Pues la conservas bien, porque ya hace rato que 
has cumplido... (Se va riéndose.) Hasta luego. . 
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ESCENA IV j 
CARMELA Y «EL NIÑO» | ' 






Su Emiliano si que va Canioldo con una bufandita 
de la calle de los Estudios. $ 
¿No te sientas? ES 
(Se sube la manga izquierda de la americana para mirar 
un reloj de pulsera que lleva junto al codo, y después de 
mirar la hora, dice:) Es muy tarde. 
Vaya un sitio de llevar el reloj. 
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Pa que no se costipe. 

¿Es procedente de saldo? 

Es procedente de quiebra. Se lo regaló a la Ama- 
lia un señorito que tronó con ella. 

Ya sé que has estado en el extranjero. ¿Que tal te 
ha ido? 

Superiormente. La mañana me la pasaba en la ca- 
seta de la Amalia con unos primáticos viendo a las 
francesas tomar baños de sol, que eran el desvi- 
sagren, 

¿Y cómo son esos baños? 

Pues na: que las mujeres, cuando salen del oleaje, 
empiezan a revolcarse en la arena, y..., vamos, sí lo 
hacen en España hay un crimen pasional a diario. 
¡Tú habrás gustado mucho! Porque tienes buen 
tipo. 

Si llego a chamullar francés me quedo; y eso que 
Ricardito me ponía en ridículo, diciendo que yo era 
un artista español que les estaba enseñando el tan- 
go argentino a doce galápagos. 

(Reparando en un colgante que lleva el «Niño».) Oye: 

este dije, ¿es de Bazar del Obrero? 

¡Del Bazar del Obrero! ¡Te daba así! (el ademán de 
costumbre.) Cuatro mil rundis que vale. Tu verás. 
¿Cuatro mil reales? (Mirándole.) ¿Dónde has escar- 
bado? 

La Amalia que me lo regaló pa celebrar nuestras 
bodas de oralina. 

¿Y a qué le llamas tú bodas de oralina? 

Á un mes que hemos estao sin decirle yo esta mano 
es mía. (Hacieudo ademán de pegar.) 

Y tú ¿qué la regalaste? 

Una cosa la mar de delicá. ¡Un estornino flauta! 

Lo que me choca es que no hayas empeñado el co!- 
gante. 

Me da un poco de cerote, no vayan a creer que es 
afanao. 

¿Quieres que le venda yo? 

(Quitándoselo.) ¡Ya la ha da0!(Le da el colgante. )¿Qué 
pué sacarse de él? 


- (Mirándole.) Unas ochocientas pesetas. Se lo daré a 


La Garnacha que es una amiga que corre con es- 
tas COSas. 


“A ver si corre tanto que se pierda de vista. 


Es de confianza. 

¿Y no podrías adelantarme veinte machacantes? 
Sí, hombre. (Abre el cajón de un tocador y le da un 
billéte de veinte duros.) Toma. 
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Cuándo te parece que vuelva por el resto. ¿Dentro 
de un rato? 

Esto no se hace por la letricidá. Puede venderse 
hoy o dentro de un mes. 

¿Has dicho dentro de un mes? Déjame dos duros 
pa no cambiar. 

Toma (Se los da en dos paquetes de calderilla.) y vete, 
que pides más que el Ministro de Hacienda. 

(«El Niño» se queda contemplando los dos cartuchos, 
uno en cada mano, y dice:) 

¿Por qué no me los da en cuartos? Si que viene 
buena gente a tu peinador. (El ademán de siempre.) 
¡Te daba así! (Mutis por el foro.) 


ESCENA 'V 


CARMELA, LA MURILLO, Y ANATOLIO, que salen por la 
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derecha. 


Vaya un gachó peinando. Es un tío con toda la 
Darba. 


“(Sale con una tenacilla en la mano derecha y un añadi- 


do en la izquierda. Se prueba la tenacilla en la barba.) 
¡Oh!, qué lástima de pelo el de esta madam. El es 
como la seda puras , mas que un pequeño poco des- 
cuidado. 

Tiene usted razón, mosítú; pero estoy tan ocupada, 
gue no tengo tiempo ni de peinarme. 

Con unos cuantos lavamientos de cabeza, y unas 
ondulaciones en caliente, él sería bien domesri- 
cato. (Mientras la dice esto Anatolio, tiene puesta la te- 
nacilla como para probarla en la barba.) 

Vaya un olor a cuerno quemado. 

No es cuerno. Es que me quemaba la barba. 

¿Qué te debo? 

¿Cuántos servicios son? (A Anatolio.) 7 
Un pequeño lavado de eabeza, una ondulación, a 
rizamiento de los abuelos, un paquete de horqui- a 
Has... 4 
Tres pesetas del lavado y seis de la ondulación 
nueve, dos del rizado once, y dos de las horqui- q 
las, trece. (Aparte.) (A La Murillo.) Me debes quince 
pesetas y la voluntad. Del peinado no te cobro 
nada. j 
( Aparte.) Ni de lo otro me vas a cobrar más. (Alto.) 
Toma los tres duros, y una peseta para café. | 
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No te arruinarás dando. 

Ni tú pidierdo. Adiós. (Le acompaña hasta la puerta 
Anatolio. En la misma puerta.) Ya le he dado un duro 
a la madam para cosmético para la barba. 
(Finísimo.) Mersi, mersi. A votre disposision. (Se 
dirige a Carmela.) Deme el duro del cosmetico. 

¡El duro! Una peseta y gracias, para café, y como a 
usté le da inritación... (Mutis de Anatolio por la dere- 
cha. Carmela abre el cajón y tira el dinero.) 


ESCENA VI 


MIChOS DON.PEPITO, LA TIROLESA Y LA CHULAPONA 


Don PEPITO. 
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(Por el foro.) 


Buenas noches, Carmelita. 
Hola, Don Pepito. Cuanto bueno por aquí. ¿Qué 


le trae por esta humilde casa? 


(Aparte y con gran misterio.) Mire usted, Carmela. 
Esta noche voy a echar una canita al aire y quiero 
llevar al Real a esas dos niñas que protejo. Son hi- 
jas de un compañero, ya difunto, y no han estado 
nunca en un baile. 

(Reparando en un disfraz.) Oye, aquel capuchón es 
el que lievaste el jueves a Lo Rat Penat. 

Pues hoy no me le pongo, que fié mala pata. 
¿Por qué? 

¿No te acuerdas del tortazo que me dió el hijo de 
la señá Benita? 

¿Y cómo va usted a justificarse con su señora fal- 
tando toda la noche? 

(Que se ha sentado.) Muy bien. Como hay discusión 
de presupuestos, y quieren aprobarlos, yo, con 
otros compañeros, he presentado una proposición 
pidiendo la sesión permanente, y en cuanto se acor- 
dó me fuí a buscar a estas infelices. 
¿Y si le sorprende a usted Amalia? 

Ya he mandado a Ricardito para que le diga que 
estoy en el Senado, y que no se mueva de casa. 


ESCENA VII 


DICHOS Y «PEGOLETE» (Por el foro.) 
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¡Zantas y giienas noches nos dé Dios! 

¡Hola, «Pegolete!» ¿Qué te trae por aquí? | 
Me doy una gúerta toas las noches de baile pa 
ver la parroquia. ¿Verdad, Carmela? 

Cierto. 

Pues yo he venido con estas pobrecitas que no co- 
nocen el mundo, y quieren echar una canilla al 
aire. Te las voy a presentar. Niñas. Mí amigo «Pe- 
golete», el mejor torero del mundo. 

Tanto gusto. 

Lo mismo digo. Yo le conozco mucho de verle re-- 
tratado en los periódicos. 

Es verdad, que sale en todos. 

Zuerte que tíé uno. 

Carmela. Que arreglen el peinado a estas criaturas. 
(A La Tirolesa y La Chulapona.) Hagan el favor de 
venir conmigo. (Hacen mutis Carmela y las muchachas. 
por la derecha.) 

No están malamente ezas moruchas. Pero qué par-- 
tio tié ozté con las hembras. : 

No puedo queja: me. 

¿Qué las dá ozté? 

Eso digo yo. ¿Qué las daré? Yo: quisiera ser como: 


tú, que no te enamoras nunca. 


No me enamoro porque he comprendío que no me: 
quieren más que pal carté. M'alcuerdo de una bai- 
larina ruza que me hizo el amor y ze empeñó en 
que la acompañaze por la calle veztío de luces y 
con la ezpd en la cintura como Don Juan Tenorio... 

(Saliendo.) En seguida cd las. niñas. 


ESCENA VI 


DICHOS Y RICARDITO (Por el foro.) 







Buenas noches tengan ustedes. Hola, Bebolctel] P 
Yo te hacía camino de Méjico. y 
No he querío dir ezte año pa dezcanzá de las se- 
tenta que he atoreao. 
Ya tendrá usted el riñón bien cubierto, y usted di 
simule. 
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¡Bah! Zuerte que tíé uno. 

Has visto a Amalia. 

Y me ha dicho, echando chispas, que se va a casa 
de una amiga y que no quiere verle en dos días. 
¡Pobre muchacha! La verdad es que soy un in- 
fame. 

¡Ah! Y que cuando vaya usted no deje de llevarla 


discos para el gramófono y el collar de brillantes 


que le pidió. 

Es una infeliz. Se conforma con cualquier cosa. 

(A Ricardo.) Dos días sin verle me paece mucho. 
(«A Pegolete»). No, porque es el tiempo que tardará 
en pasarsele la chispa que estará cogiendo en los 
Gabrieles. 


ESCENA IX ] 


DICHOS, LA TIROLESA, LA CHULAPONA Y ANATOLIO 
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(Sale por la derecha con la Tirolesa y la Chulapona.) 
Voita las jóvenes. Ellas están dos querubines. 

Son verdaderamente sugestivas. Casi me da cargo 
de conciencia hacer lo que hago. 

(Aparte a la Chulapona.) ¡Valiente primo alumbrao 
está el vejestorio este! 

Carmela: Vengan dos capuchones de lo mejor. 

La flor de mi casa van a llevar. (Descuelga de la per- 
cha dos capuchones y se los va a poner a las muchachas; 
pero se interponen «Pegolete» y Ricardito y cada uno de 
ellos ayuda a una de las chicas a vestir el disfraz.) 

(Al ir «Pegolete» a poner el capuchón a la Tirolesa trata 
de ayudarle Carmela, y «Pegolete» exclama:) 

¡Dejarme zolo! 

Por Dios, «Pegolete», que no estás en la PEA 

No importa. Ya verá usted que faena. (A la Tirolesa.) 
Niña, ¿le gustan a ozté los mataores de alternativa? 
¿Por qué me dice usted eso? 

Porque zi le guztan en cuanto que llegue ar baile 
da osté una espantá que yo estaré ar quite. 

Ya había pensado hacerlo; pero después de cenar. 
De modo que... 

Habrá espantá, como usté dice. 

¡Zuerte que tiene uno! (Durante la faena anunciada 
por «Pegolete», D. Pepito ha sacado la cartera para pa- 
gar a Carmela con un billete. Como es natural en ese 
tiempo, tampoco ha estado ocioso Ricardito con la Chu- 
lapona.) 
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— 64 — 
(A Ricardo.) No te apures, que yo te buscaré des- 
pués de cenar. 
Mejor es que te espere en el palco entresuelo, nú- 
mero 9, que es de unos amigos. Yo antes del inter- 
medio le diré a £. José que me encuentro mal y me 


voy. 
Y usted ¿no quiere un capuchón, D. José? 


- Va a paecer la mamá de acá. (Por la Tirolesa.) 


Yo no salgo del antepalco. Bueno, en marcha. ¿Nos 
acompañas, «Pegolete»? 

Iré a echar un viztazo. 

¿Has traído coche, Ricardo? 

Uno de punto. | 

Pero no cabemos más que cuatro y muy apretados. 

No importa; iremos mi amiga y yo y estos dos se- 
ñores. (Por «Pegolete» y Ricardito.) 

Eso, y yo tomaré el tranvía. ¡Suerte que tiene uno, 
como diría «Pegolete»! 

Aguardaremos abajo a que paze otro coche. 

Pues en marcha. Adiós, Carmela. 

(Van saliendo D. Pepito, La Tirolesa, La Chulapona, Ri- 
cardito y «Pegolete» que se queda el último.) 

(A «Pegolete».) Ya me he fijado en la faenita que le 
has hecho a D. Pepito. ¡Es que se te rifan! 

¡Bah! ¡Zuerte que tié uno! 

Adiós, «Pegolete». (Dándole un golpecito en la es- 
palda. ) 


-(Mirándola con desprecio.) ¡Adiós, giiezo! (Mutis) 


ESGENXAAX 


CARMELA Y ANATOLIO. 


Debe ser rico este D, José. 


Como que es accionista de todos los Bancos y tie- 
ne unas minas de aceite en Jaén. 
Parece aficionadillo a las faldas. 


- ¿Aficionadillo? Un espada de cartel. Pero torea 


siempre a la limón. 

¿Qué cosa es a la limón? 

¿Tiene usted novia? 

Ouí. Ella es en Marsella, 

¿En Marsella? Entonces no se preocupe. 
¿Y D. José, está casado. 
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Con una mujer muy guapa, que está más escama- 
da... Váyase a rizar los postizos que llegaron hoy. 
(Mutis de Anatolio por la derecha.) 

(Al mutis.) ¡Oh mon Dieu, qué hombres! 


ESCENA XI 
DICHOS Y LA SINFO (Por el foro.) 


Ya estoy de vuelta. Vengo la mar de disgustd. Lo 
que me pasa a mí no le pasa a nadie. Y too por 20 
cochinos duros. ¿Ha venido ya la Trini? 

Todavía no. 

Pues me ha dado la noche. 

Pero, ¿qué te ha pasado? 

Na. Ya sabes que Emiliano estaba esperando los 
20 duros para llevarme al baile, pues se ha cansado - 
de esperar, y cuando llegué a casa se había najao, 
llevándose lo que había de más valor. 

¿Tu pandantif de brillantes? 

Ese naufragó hace un rato largo. 

¿La lanzadera de esmeraldas? 

También se fué a pique. 

¿Pues el qué? 

¡Una tontería! El ventilador elétrico y un filtro su- 
per. ¡Te digo que estoy más disgustada! 

Sí que es tresco tu novio. 

Eso no. El pobrecito ha hecho bien; como yo no 
parecía... Pero lo que me ha disgustado es que a 
estas horas irá por ahí, con el frío qne hace, car- 
gao como una bestia con el filtro debajo de un 
brazo y el ventilador debajo del otro, buscando 
donde se los quieran tomar. 

En casa de Felipe se lo acetan, de seguro, y las no- 
ches de baile no cierran. 

Ojalá que Dios le haya encaminao a esa casa. (Esta 
escena debe hacerla de pie la Sinto, accionando cómica- 
mente lo que dice.) 
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ESCENA XII 
DICHAS Y LA TRINI, que entra. 


Buenas noches. ¿Ha venido Juan Antonio? 
Todavía no. 

Dichosos los ojos. Caray que guapa estás. Siénta- 
te, Chica, siéntate... y cuéntame que ha sido de ti, 
¡porque como te despediste a la francesa! 

Estaba desesperada... quería olvidar y me marché. 
¿Y has olvidado? 

No, señora; eso de que la ausencia mata el cariño 
es una copla... 

Clavao. Me acuerdo yo una vez que tuve relacio- 
nes con un acordeonista... 

¡Historias no, por Dios! ¿Qué hora será? 

La que sea, que más da, Juan Antonio viene, de 
seguro; me dió su palabra... 

Me da el corazón que no viene. 


ESCENA XI 
DICHOS5Y JUAN ANTONIO 


(Va de gabán, bastón y sombrero Frégoli. Entrando.) 
Buenas noches tengan ustedes. | 
Ahí le tienes (A la Trini.) Cómprale merengues. 
(Juan Antonio está completamente azorado.) (Aparte.) 
¡Los veinte pavos han caído ya. 
Hola, Juan Antonio. 4 
(Dándola la mano.) Hola, Trinidad. ¿Cómo estás? 
Bastante menos azorada que tú. (Pequeña pausa.) La 
verdad, creí que no te dejarían venir. 

¿Por qué? Nada tiene que ver lo que ha pasado. 
entre nosotros para que yo acuda a un Hlamamichg 
miento tuyo, si puedo serte útil. 

Muchas gracias. ¿Entonces se te puede pedir un 
favor? 

Concedido. 

(Con interés.) ¿Sea el que sea? 

(Dudando.) Sea el que fuere. 

No te alarmes (Riendo.) Se trata sólo de que me 
des aquellas papeletas del Monte; vencen ahora y 
no quisiera perderlas. Ss 
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Descuida. Las he renovado yo. Mañana te las en- 
viaré. Lamento no enviarte las alhajas, pero... 
Valiente chasco. Yo creí que las habías reempe- 
nado. 

Ya sabe Trini que yo he perdido todo menos la 
dignidad. 

(Muy contenta.) Lo sé, y no esperaba menos de ti; 
con la intención basta. 

(Iniciando el mutis.) ¿Quieres algo más de mí? 

Sí; quiero que satisfagas mi curiosidad, quiero que 
me cuentes que has hecho después de curarte y en 
dónde te has metido, que no parece sino que se te 
ha tragado la tierra. Supongo que sabrás que fui- 
mos a saber de ti a la clínica en donde estabas, y 
que como no nos permitieron entrar pues te deja- 
mos una tarjeta. 

No sabía nada. 

Ya me lo imaginaba yo, no ves que esa perra gor- 
da de mojama le violentaba la correspondencia. 
Pues en cuanto que me puse un poco mejor nos 
vinimos a Madrid y apenas he salido de casa de 
Lilí, porque se me cae la cara de vergíienza. Tu ya 
sabes por qué te lo digo. 

Te comprendo sin que me habies; con que me mi- 
res te entiendo. 
(A Carmela.) El final de este melodrama son dos la- 
grimitas y un simón con yantas, ya lo verás. 
Siéntese usted, Juan Antonio. 

Muchas gracias. 

(Se sientan Trini y Juan Antonio en primer término, de- 
recha, y Carmela y Sinfo un poco mas al foro, a la iz- 
quierda. Juan Antonio está muy azorado y no hace más 
que darle vueltas al sombrero, mostrando una gran in- 
tranquilidad.) 

Pero dime: ¿a fundamento de qué subiste en aero- 
plano? 

Pues subí a jugarme la vida; no pensaba ni pienso 
más que en tener otra vez mucho dinero. Si lo hu- 
biera conseguido, si por cualquier medio lo consi- 
guiera, yo te juro que no lo volvería a tirar. 

(Con mucho retintín.) ¿Te pesa que lo hayamos ti-- 
rado? 

(Rápidamente.) No me pesa. Pero te aseguro que 
seis meses sin dinero, o con dinero que uno no haya 
ganado, enseñan más que seis años en la Univer- 
sidad. 

(Con guasa.) Oye, Juan Antonio, y si tuvieras otra 
vez dinero, ¿te acordarías de los pobres? 
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Si me lo preguntas en serio te diré que yO sigo. te- 
niendo el corazón en el lado izquierdo. 
No te asustes, que por mi imaginación no ha pa- 
sado molestarte, antes me moriría en un rincón. No. 
quiero recordar que me has desbaratado la vida. 
¿Yo? 
Du 
He podido hacer más.. 
(Atajándole.) Que darte hasta el último billete. ¿Era 
eso lo que ibas a decir? Pues por si acaso te diré, 
para que no lo olvides, que tú has podido y has de- 
bido no enamorar a una mujer que no podía ser tu 
mujer; que tú has podido y has debido tomarme 
como una distracción, como un capricho pasajero; 
que tú has podido dejarme poner un estanco o una 
tienda de sombreros en vez de reiros de mí, tú y 
tus amigotes, cuando yo te lo propuse. 
A mí me parecía absurdo que pusiera un estanco 
una mujer tan célebre como tú, una mujer que era 
admirada por todo Madrid. 
¡Admirada! Es cierto. Pero a mí me admiraban los. 
que confunden la gloria con el ruido, los que re-. 


parten su admiración entre los toreros, las cuple- 


tistas y los bandidos. 
No niego que tengas razón; pero como yo te que- 

ría muchísimo me dí cuenta de que en lo sucesivo 

la hermosa Trinidad no volvería a practicar el arte 

del amor por amor al arte. 
(A Carmela.) Prepárate pa ver la escena del sofá, es-. 1 
tamos en Don Juan Tenorio. 
Si te convenciste entónces, ¿cómo justificas ahora 

tu manera de vivir? a 
Avergonzándome, echándome en cara mis treinta) 
años. Pero ya lo tengo todo decidido. (Con firmeza 
y levantándose.) ¡Trabajaré! | 
Eso es lo derecho, métete a gurrupier como Perico! | 
Bermúdez, que buenos tres duritos se saca. 
No sirvo yo para eso. Se dos idiomas, tengo una. 
carrera; igual piloteo un monoplano que conduzco. 

un auto: un hombre de mis condiciones no -] 








para Buenos Aires. 
(Levantándose asombrada.) ¿Te vas a la 2 Argentina? | 
Sí; ya tengo el pasaje. 


perdidos de Madrid arrean p'alld. | 
Te advierto qne aquello no está como en los tien 1 
pos de Cristóbal Colón. e] 
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AMlí trabajaré; tendré una profesión. 

La de equilibrista, como en Madrid. 

Allí no conozco a nadie y no me dará vergiienza 
trabajar. 

Trabajar no debe dar vergiienza a nadie. 

A mí, en Madrid, sí. 

Tiene usted razón, Juan Antonio, que como aquí 
se ha gastado usted muy buenos. billetes, si ahora 
pidiera trabajo no se lo darían, y le llamarían cala- 
vera. 


- ¿Y te vas dentro de cuatro días? 


Sí; embarco el miércoles. 

La Trini se va detrás de él en una carabela, no te 
quepa la menor.. 

(Haciendo un EzO. ) ¿Por qué no me llevas? 

No te lo dije. (A Carmela.) 

No quiero que nadie sufra conmigo. 

Entre los dos repartiríamos el sufrimiento, y toca- 
ríamos a menos. 

Al contrario; el mío sería mayor al verte pasar 
penas. 

¡Cuando se sufren a gusto! 

¡Bah! Sería una locura. Que me estrelle yo que soy 
solo no importa; uno menos. 

Eso lo ha leído en el Rocambole. 

Yo me voy contigo. Empeño las alhajas, y con el 
dinero que tengo, puede pasar mi madre dos años. 
No, Trini; no. Después te pesaría. 

Que me ha de pesar, si yo no quiero a nadie más 
que a ti. Anda, vámonos a casa y allí recobrarás la 
tranquilidad que te talta... 
¡Pero en cuanto me vea tu madre!.. 

Ha cambiado mucho; ¡si vieras lo que pregunta 
por ti! : 

Piénsalo bien... 

Está pensado. (Juan Antonio se resiste y Trini le mira 
amorosamente.) ¿Por qué dudas? ¿Crees que no te 
quiero? (Juan Antonio la mira como ensimismado y ella 
le echa los brazos al cuello.) 

(A Carmela.) Si viera este cuadro Lilí, le daba el 
moquillo. 


MENO y o 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS Y LILÍ 


(Por el foro entra como una tromba, y al verla se separan Juan y Trini, y él 
se pone delante de ella como si temiera una agresión. Sinfo y Carmela se 


ponen de pie.) 
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Ya estamos aquí todos. 

No falta más que el pílogo y la pofeosís. 

(Muy flamenca.) Esta noche dormimos en la Comi. 
(Enérgico y riñéndola.) ¿A qué has venido? 

A corromperos el edilio. 

(Con guasa.) No me esperábais, ¿verdd? Pues aquí 
me tenéis. 

¡Vete! 

(Con retintín.) No es por ahí. Hacer como hacen no 
es pecao. Si la Trini tiene un pachón, que es mi 
amiguita Sinfo, yo tengo un foxterrier que es un 
policía particular que te había puesto, porque la es- 
cena de la reconciliación me la tenía yo tragada. 
¿Que yo soy un pachón? Esta no sabe con quien se 
juega los dineros. (Se va a la Lilí para darle lo suyo.) 
¡Por Dios, no riñáis! (Conteniendo a la Sinto.) Tener 
en cuenta que estáis en mi casa y que yo no gana- 
ría nada saliendo en los papeles. 

(Apartando a Juan Antonio.) No tengas cuidado, Car- 
mela. (A Lilí.) ¿Qué quieres que hagamos? Juan An- 
tonio y yo nos vamos a América. ¿Qué pasa? 
(Con guasa.) ¡Mañana! (Aparte.) Otro novio que se 
me ha malogrado. Puesimañana, como pueda, les es- 
tropeo la combinación, ¡qué duda cabe! (A ellos, - 
muy risueña; pero con mala intención:) Pues feliz via- 
je. Ya véis que soy buena, me marcho. (Iniciando el 
mutis.) ¡Ah! ¿Dónde te mando tu ropa, Juan An E 
tonio? 1 
Guárdala para el que le sustituya. di 
(A Sinfo.) Tienes razón, chica, pues no había ad] 
Que seais muy felices. Adiós, Trini. En el pecado ¿ 


e 
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llevas la penitencia. (Trini hace ademán de abalanzar- 
se a Lilí y Juan le contiene.) No la sujetes, que no se: 
arranca; es neutral. (Marchándose.) Adiós Sinfo, y. 
busca otra protectora, que se te acaba la mina. 0 
(Mirándolos por última vez.) ¡Qué cuadro! Esto es: 
para morirse de risa. Ja, ja. (El ja, ja lo dirá como <a | 
escrito, no riéndose.) (Mutis.) | 
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(A Juan Antonio.) Vámonos. 

Espera un momento, no nos la encontremos. 

Pues si eso es lo que quiero, encontrármela, (Juan 
la sujeta.) 

Oye, Trini, perdona que en estos momentos trági- 
cos diga una vulgaridad; pero como te vas al otro 
mundo te recuerdo (hace ademán de dinero.) 

Toma. (Le da el bolso.) Ahí habrá más de lo prome- 
tido; el bolsillo consérvalo como recuerdo. 

(Se besan) ¡Qué buena eres. 

(A Carmela.) Adiós, Carmela, sabe Dios si nos vol- 
veremos a ver. 

Adiós, Carmela; adiós, Sinto. (Da la mano a las dos.) 
Que no dejéis de escribirme, y que si me necesi- 
táis con cuatro letras que reciba, y el dinero del 
pasaje, ya estoy liando el petate y me planto allí 
con mi Emiliano. 

E mujer; ve mañana por casa. (Mutis de los 
dos. 

(Lo que sigue se dirá mientras hacen el mutis Trini y 
Juan Antonio, muy amartelados, viéndoseles pasar, des- 
pués que han salido, a través de la luna del escaparate.) 
¡Qué buen corazón tiene la Trini! ¡Lástima que se 
vaya a pasar fatigas con un hombre que no tiene 
dos reales. 

Esas fatigas nos quitan a la vida a las que llaman 
pecadoras, y, sin embargo, que falta nos hacen 
para vivir. 

(Las últimas palabras coinciden con el paso de Trini y 
Juan Antonio por delante del escaparate.) 


TELÓN RÁPIDO 


Obras de los mismos autores. 





El acreditado Don Felipe (sainete en un acto), '- música de 
Noir y Alcaraz. 


La Guía del forastero (revista), música de Noir y Alcaraz. 

Cura en dos días (sainete en un acto), música de Orejón. 

El chico del cafetín (sainete en un acto), música de Calleja. 

El baile de la Flor (sainete en un acto), música de Barrera y 
Foglietti. 

La Mary- Tornes (zarzuela cómica en dos actos, refundida ae 
pués en uno), música de Cristant y Ribas. 

Varietés a domicilio (cuadro de costumbres), música de Fo- 
olietti. 

Troteras y danzaderas, o los pendientes de la Tarara (sainete 
en dos actos). 

La Romántica (sainete en un acto), música de Calleja! 

Serafina la Rubiales, o ¡Una noche en el Juzgao! (sainete en 
un acto), música de Quinito Valverde y Foglietti. | 

Budín y Budón (traducción del vaudeville francés “Florette y 
et Patapón”). ¡Lagarto! ¡Lagarto! No lo volveremos a ha-. 
cer más. 





Don Feliz del Mamporro (revista en un acto), música de Cas-. 
tro Junior. 


Las Pecadoras (comedia en tres actos). 


A la puerta del café (entremés). 
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